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«—Bueno, señor —empezó, dubitativo—, sé que los dragones se extinguieron hace miles de años…

El Patricio entrecerró los ojos.

—Prosigue.

Vimes se lanzó al vacío.

—… pero quizá ellos no lo sepan, señor».
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Aviso

Esta novela contiene unas cuantas carcajadas y unas pocas lágrimas, sazonadas por una docena de palabras soeces.

¡Ah! Y algunas verdades incómodas.

Esas siempre son las peores.


ÍNDICE

Contenido

Prólogo. No solo de dragones vive el hombre

Capítulo I. El buen dragón trabaja temprano

Capítulo II. Dragón con gusto, no pica

Capítulo III. El que avisa no es dragón

Capítulo IV. Cría dragones y te sacarán los ojos

Capítulo V. De noche todos los dragones son pardos

Capítulo VI. El ojo del amo engorda el dragón

Capítulo VII. Es mejor callar que con dragones hablar

Capítulo VIII. En el país de los ciegos, el dragón es el rey

Capítulo IX. Lo que no mata, dragón

Capítulo X. Dragón prevenido vale por dos

Capítulo XI. No hay miel sin dragón


Prólogo. No solo de dragones vive el hombre

—¡YUUUUUEEEEEEE! ¡ YUUUUUEEEEEEE!

—Escupiendo Fuego, criadora de dragones, dígame.

—Eh… ¡Hola! ¿Tienen ustedes pegasos?

—No, señor, nosotros criamos dragones. De la variedad dorada y verde, pequeños y miniatura.

—¿Entonces no tienen pegasos?

—No, señor, me temo que solo tenemos dragones.

—¿Está usted segura?

Los dragones son unos animales fascinantes. Cuando hace más de treinta años monté el criadero de dragones “Escupiendo Fuego”, estaba decidida a dedicarles mi vida. Es el sueño de todo niño: comprar una granjita idílica, con un terrenito y llenarlo de dragoncitos para que tengan un espacio protegido donde vivir felices.

Tras diez años de infructuoso matrimonio, me separé de mi poco útil ex, decidí con un ¿por qué no? y me embarqué en este proyecto. Al día siguiente dejé el trabajo como vendedora de seguros para hortalizas, un trabajo poco agradecido debido a la moda de convertir calabazas en carrozas. La llegada de las Grandes Superficies Móviles al país tampoco había ayudado, no creáis. La apertura en cadena de estas ratoneras finalizó un ciclo en mi vida y me aportó la invaluable experiencia del uso reiterado de antiácidos.

Así que, cansada de todo ello, y para la alegría de mi gastroenterólogo, usé la inesperada herencia de la bruja de mi abuela[1] para la compra de un coqueto lugar en las afueras de Ciudad Fortín. Cien mil metros cuadrados de terreno, con una poza natural y una casita de dos plantas donde mis pequeños podrían dormir guarnecidos por las noches.

Vale, reconozcámoslo, el sitio era una ruina. No tenía ni cerca, ni agua corriente ni la mitad del tejado, y posiblemente ni permiso de habitabilidad para humanos. Pero no era nada que un grupo de leprechauns, algo de tiempo y seiscientos oros no pudieran arreglar.

Ahora, viéndolo en retrospectiva, fueron más bien tres grupos de leprechauns, uno de enanos, cuatro magos, dos profecías, un genio, una úlcera gástrica, una corta relación con el arquitecto de la aldea, siete largos años y unos doscientos mil oros, sacados en su mayoría de mi delgado fondo de pensiones, pero no importa. Estaba cumpliendo mi sueño y estos animales tan entrañables, gorditos y bobalicones se merecen esto y más.

El problema es que los sueños son como el helado que ves en el cartel de la heladería: colorido, firme y con extra de virutas de chocolate. Se te cae la baba en cuanto lo ves, y te miras los bolsillos rebuscando hasta el último céntimo para poder tener uno. Pero la realidad es más como el que vas a recibir: pringoso, pequeño, desteñido. Un helado que te deja manchas en la camisa nueva y sabor a huevo crudo en la boca, aunque tú habías pedido el de fresa.

¿Queréis criar dragones? Estupendo. Lo dice una que ama esta vida. Pero voy a explicaros de verdad lo que significa criar dragones, solo por si estudiar de desatascador anal de ogros os viene más a cuento.
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Capítulo I. El buen dragón trabaja temprano

—Su currículo es impresionante, señorita. Así que, ¿tiene doce años de experiencia como adiestrador de dragones, cuatro como auxiliar de veterinarius de especies voladoras en peligro de extinción, y dos de etología draconiana?

—Sí, así es. Además tengo una maestría y dos años de experiencia con terapias de floración.

—¿Terapias de floración? ¿Es algún tipo de entrenamiento nuevo?

—No, no, utilizamos sobre todo flores de bach y cristales de poder. Todo natural.

—Entiendo. Ya le llamaremos.

Bueno, Jack, te cuento —le digo al nuevo trabajador, mientras se pertrecha de botas, pantalones de cuero, chaqueta de piel de armadillo y guantes de unicornio. El pobre ya aprenderá que no sirven para nada, pero mientras, el sindicato manda—. La jornada es de doce horas, con una de descanso para comer, de lunes a domingo. Sin festivos, ni siquiera en la celebración del Nacimiento de los Trillizos.

El chico parece un poco aturullado, es joven, carne fresca para mis pequeños. Y, aunque apenas tiene más que la ESO (Educación Silvestre Obligatoria) y un curso de cien horas del INEM-PNPN (Intentamos No Educar Mamarrachos-Pero No Prometemos Nada), su currículo fue el único de los doscientos que recibí que no incluía la palabra homeopatía, imposición de Reiki ni terapias de floración en ninguna de sus seis líneas.

—¿Eso ponía en el contrato, señora Kapunta? —se oye su voz nerviosa multiplicada desde el fondo del yelmo con máscara y gafas de montura de titanio.

—Llámame Elsa. Bueno, te irás adaptando. —Que vaya pillando cómo va a ser esto. Ya me ha firmado el contrato. Ese que no se ha leído, evidentemente. Lo tengo atrapado por sus atributos para los próximos seis meses. Si no fuera porque mis manos artríticas no dan ya para pulir y cepillar a mis pequeñines, y no puedo correr detrás de ellos sin que se me agarroten las piernas por la ciática, ni siquiera me hubiera planteado dejar a un extraño compartir nuestro sanctasanctórum—. Está bien, cuando lleguemos al despacho te pasaré copia de tus condiciones, pero ahora vamos a empezar. Nuestros chicos están deseando salir.

Con la puerta cerrada y todo, el escándalo que están montando Ojitos, Cabezón y Llorica es más que audible desde la entrada.

Guio a mi nuevo aprendiz a través de la puerta y entramos al centro. Dos hileras de habitaciones se abren a cada lado, cada una con una puerta de hierro. Enciendo todas las luces tras sacudir un poco a las hadas de las botellas, quienes, como siempre, están roncando. Debería cambiarlas por un modelo más nuevo, pero los beneficios que da Escupiendo Fuego siempre han sido muy exiguos y tengo otras tropecientas mil prioridades.

El golpe del olor es físico, pero acabas acostumbrándote. Es el tipo de mal olor que amenaza a tu nariz con un acondicionamiento inmisericorde o una pérdida progresiva de la capacidad olfativa. Y bueno, dejar de oler tiene sus ventajas, sobre todo si estás saliendo con el culturista élfico del barrio. Puede que su raza huela a flores, pero el sudor de flores apesta igualmente.

Jack va dando traspiés, mirando con un poco de aprensión a mis pequeños vociferantes. Hay treinta y cinco pequeñas bocas dentudas asomando entre los barrotes de las puertas, aullando por la anticipación y arrastrando sus garras por el metal a una velocidad que me indica que pronto me veré obligada a hacer un nuevo pedido al herrero. Antes de nada, abro el portón que desplaza toda la pared del fondo para descubrir mis maravillosos pastos, un pelín chamuscados aquí y allá.

Jack me pregunta algo, imposible de entender con el jaleo. No es momento de hablar. Activo el mecanismo que abre todas las puertas de la izquierda, las que corresponden a los machos y hembras que no están en celo, y empujo a mi aprendiz contra el parapeto que nos protegerá de la marabunta. A toda velocidad, veinticinco de mis pequeñines salen corriendo hacia el exterior, algunos a saltos, otros volando lo que sus esmirriadas alas, último vestigio de su pasado como reyes de los cielos, les permiten. Hay personas inmisericordes que creen que es mejor amputárselas para evitar accidentes, pero yo nunca he podido, se me parte en corazón pensar que no veré nunca más a Búho aleteando como una mosca borracha, golpeando su achatada cabeza contra el suelo y rebotando cual pelota.

Chochola, como siempre, está esperando a que salgamos del parapeto con una lengua áspera sobresaliendo por la comisura de su boca dentada. Tiene la más adorable de las sonrisas draconianas. Pega saltitos a nuestro alrededor y frota su piel escamada de color verde zafiro contra la protección de diez milímetros de grosor, lo que provoca un leve gañido por parte del parapeto. Salgo y al momento se mueve entre mis piernas, golpeándome con delicadeza. Mis pequeños saben que no deben hacerme ningún daño. El problema lo tiene Jack, que ni con pantalones de cuerno de unicornio va a librarse hoy de unas cuantas docenas de arañazos y moratones.

—Esos son los adultos. —Le señalo a Jack el lado izquierdo que hemos abierto—. Ahora vamos a abrir una por una estos otros. Son a los que debes estar más atento. Corresponden a los ancianos, cachorros y hembras en celo, por lo que el mecanismo de apertura de las puertas es manual, para evitar peligros de escape.

Le enseño cómo hacerlo. Cada puerta tiene un pestillo interior y otro exterior, así como una palanca para que no puedan abrirla desde fuera. En algunas de ellas hay un cuarto candado de seguridad. Los dragones no son famosos precisamente por quedarse tranquilos en espacios cerrados.

Cada vez que abro una puerta, el dragoncito de su interior sale con parsimonia, echa su marca sobre las habitaciones abiertas de los otros y sale trotando al campo abierto, donde todos los demás adultos ya han encontrado su compañero de juegos favorito, su trozo de tierra chamuscada favorito o su pelota de titanio favorita. Ninguno se acerca a mi bañera favorita.

Los cachorritos que tienen al menos una vacuna del veterinarius, se entretienen subiendo por nuestras ropas y se cuelgan con mucho amor de mi escaso cabello. Los pequeñines se sienten interesados por la novedad que es Jack y su yelmo, y prueban a calentarlo con chorritos de fuego de un pulgar de grosor. Qué monos.

—Vamos, los niños van a otro campo. Hoy lo he preparado yo, pero a partir de mañana te tocará a ti —le digo a Jack saliendo por la puerta pequeña del lateral. Me sigue con dificultad. Cayus y Casiopea se le han colgado del cogote y no puede compensar el peso de cinco kilos de cría de dragón sobre su nuca, por lo que es bastante entretenido verlo zigzaguear.

Salimos al exterior, donde el espacio para los pequeños está acondicionado a su tamaño y destreza. Las vallas exteriores son de titanio, y las redes que forman la cúpula del cielo son de osmio. Los dragones pequeños, a diferencia de sus padres, encuentran muy útiles sus alitas. Una vez llegan a la pubertad, se atrofian, pero mientras son criaturitas, no están de más las precauciones. Hay juguetes de peluche en diferentes grados de babeo y descomposición[2] y camas de grĳo por todo el campo, así como una fuente de agua corriente y un dispensador de comida.

—Como ves, tenemos dos parques. El exterior es para los dragones grandes y este para los pequeños. Tu trabajo será sacarlos todos los días a todos ellos, asegurarte de que tienen los comederos y bebederos limpios, y después ya comenzarás tu jornada.

—¿Esto no entra dentro de la jornada?

—Oh, no, querido. —Le sonrío, porque el primer día no quiero parecer la nieta de bruja que soy—. Esto es lo que necesitas hacer para poder empezar la jornada.

Salimos al parque de los adultos y le voy señalando uno a uno a todos mis peques. No espero que el primer día se aprenda el nombre de todos ellos, pero por lo menos que capte que yo sí me los sé. Y que la pérdida, extravío o daño a cualquiera de ellos conllevaría una detección automática y una venganza sublime.

—Tenemos al grupo de las jóvenes, esas doradas con el morro más largo. Son caprichosas y un tanto temperamentales, aunque responden bien a los halagos. —Le señalo a las chicas que están corriendo por el campo a una velocidad endiablada de lado a lado, y a las que, por experiencia, sé que provocarán más altercados maliciosos. Son un poco abusonas, mis bellezas—. Ojitos, Llorica, Rana, Bolita, Colita y Escurridiza. No puedes confundirlas con esas otras, las que están chapoteando en el barro, que son Deditos, Carantoñas, Textura y Lenguada. Sobre todo, ten cuidado de que no se acerquen a Pequeñica ni Sosaina, esas dos a la sombra del gran Sauce. Suelen acosarlas, así que si ves que se les arriman, les arreas con esto en el culo.

Le paso la Escoba. Como arma deja mucho que desear contra bestiecillas con piel de cinco centímetros de espesor, pero la confianza es la clave.

—De los verdes, esas de morro chato y tripita redondita, no tienes que estar tan atento, son más mansos que los dorados, pero, aun así, no te fíes de Cabezón, Mopa, Amoroso y Orejudo; esos cuatro que están masticando piedras. Y los despistadillos que persiguen mariposas son Patosa, Saltarina y Penita. Mientras siga saliendo humo de su nariz, todo va bien, recuérdalo. Creo que sólo nos queda Gritosa. Te imaginas cuál es, ¿no?.

»Sobre los machos, ese verde que escudriña al grupo de las jovencitas es Cabroncete y el que está retozando con esas dos es Casanova. El que husmea el culo a Casanova es Bobalicón.

»Y esos de ahí, esos dorados y verdes que están tumbados panza arriba en las escaleras de la entrada, son zona geriátrica. Tienen una respetable edad y no están para tonterías, tendrás que avisarles con días de antelación cuando haya que hacerles el chequeo y aseo correspondientes.

—¿Avisarles?

—Por supuesto. Ante todo hay que ser cortés con los dragones. Son animales sumamente susceptibles, y se toman las afrentas muy a pecho. Por último —me agacho para ponerme a la misma altura que mi favorita. Se ha enrollado alrededor de mi pierna izquierda y ha metido la cabeza por debajo de la cubierta del pantalón, frotando su mejilla contra mi piel—, esta es Chochola. Le gusta hacer eso, depílate las piernas en casa. No le gusta nada el pelo, creo que le recuerda a las ratas, y a veces pega bocados donde no debe.

Me quedo unos minutos observando con una gran sonrisa cómo mis polluelos disfrutan del sol del verano, pegando grititos y defecando bajo los árboles. Dejarles salir por las mañanas siempre ha sido un espectáculo inspirador.

Me doy la vuelta y, seguido por mi nueva sombra, pongo el cierre de seguridad para que los dragones no puedan entrar mientras limpiamos. Les pirran las bolsas de basura, las encuentran inusualmente masticables.

—Por la mañana tu trabajo consistirá en la limpieza. Ahí fuera hay treinta dragones de entre quince y veinte kilos y cinco pequeños dragoncitos. Comen aproximadamente ciento sesenta kilos de carne al día, que nos trae el carnicero directamente cada mañana, y lo complementamos con cien docenas de ratas traídas por el Flautista una vez por semana. Un favor social que le hacemos a los de la ciudad. De momento, de la comida me encargo yo, no quiero que me pilles la baja tan pronto.

Bueno, el caso es que te puedes imaginar lo que te espera en esas habitaciones. —Le señalo la primera, donde le espera la olorosa llegada de una prometedora hora de trabajo. Le enseño dónde está la carretilla, las palas, la fregona, los productos de desinfección y el flishflish con el perfume a pino, ideado por alguien que odia los pinos—. Cuando termines con todas las habitaciones, suelos, paredes, camas, comederos y juguetes, harás lo mismo con el exterior. Y si te queda tiempo, espero que hagas una colada con toda la ropa de cama y los peluches de los cachorros.

Me mira como quien acaba de vender su alma al diablo y no puedo dejar de sonreír al pensar que ese demonio soy yo.

—Tú tranquilo. Le pillarás el tranquillo.

»A la tarde, después de la comida, es la hora del aseo, las desparasitaciones, los arreglos de las cercas, y las visitas de los clientes. Todos los días deberás, además, jugar con los cachorros, adiestrar a los mayores, realizar las fotografías de estudio de adultos y pequeños y subirlas al magi-on. Y antes de terminar la jornada, al oscurecer, debes recoger todos los dragones y llevarlos a sus respectivas habitaciones. Te recomiendo empezar pronto, hay que cogerle el truco a atrapar a algunos, sobre todo a Escapista y Saltarín. Disfrutan jugando al corre-que-te-muerdo.

Para animar esa cara blanca que me pone, le doy unos golpecitos en la espalda. Le coloco el yelmo derecho, sacudo su pantalón y le doy la mano a mi nuevo empleado.

—Bienvenido a Escupiendo Fuego.

Él me la estrecha, y yo me pregunto cómo una mano puede sudar a través de unos guantes de armadillo. Me quedo observándole meter con dificultad la carretilla en la primera de las habitaciones, la de Cabroncete, y sonrío porque sé lo que va a encontrar. Mi ex decía que no tenía imaginación, pero los nombres de mis pequeños no solo responden al corazón.

Vigilo desde fuera cómo trabaja y voy dándole pautas y trucos que sólo el ensayo y error de años de experiencia permite a una persona corregir a otra. Extasiada por la perspectiva de tener una mañana para mí en treinta años, observo a mis tesoros corretear entre las sombras de los manzanos.

—Por supuesto, no podemos olvidarnos de Sombra —caigo en la cuenta, mirando cómo Amoroso está masticando algo con múltiples patas, totalmente ensimismado.

—¿Sombra? —le oigo jadear a Jack bajo una palada de heces del tamaño de un dragoncito recién nacido.

—Por él no tienes que preocuparte. No es un dragón de cría propiamente dicho, yo le atenderé cuando necesite algo. Tampoco creo que lo veas nunca —pienso en alto mientras me rasco la barbilla—. Pero por si lo haces…

—¿Sí?

—¿Cuáles son tus flores favoritas?
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Capítulo II. Dragón con gusto, no pica

—¡Hala! ¡Qué pasada! Pero, ¿cuántos dragones tenéis aquí?

—Disponemos de treinta dragones de cría en estos momentos.

—¿Tantos? ¿Para qué tantos?

—La partenogénesis sigue sin ser una de las actividades habituales de los dragones.

Cuando crías dragones, el sexto sentido se te agudiza por necesidad. Responde a los momentos en los que tus animalillos se ponen inconscientemente en peligro, para su disfrute y tus taquicardias. Cuando hay mucho silencio, o hace mucho que no ves a Bobalicón, sabes que te va a tocar liberar una pequeña cabeza del tamaño de una pelota de tenis de entre el hueco de dos peldaños, o que durante semanas recogerás del patio trasero trocitos de cable de tu aparato telefónico supercaro. Hay precedentes.

Pero los criadores que llevamos ya cierto tiempo en esto, tenemos un séptimo sentido, lo que vulgarmente nosotros llamamos Radar de Días Chungos.

Así como tu abuela seguro que tiene la rodilla que detecta cuándo va a llover, o, si eres un gnomo, la nuca te pica cuando el barbero llega a la ciudad, los criadores tenemos ese sentimiento especial que te embarga cuando abres los ojos por la mañana y tienes la total y más absoluta seguridad de que será un fantástico día de mierda.

Es hoy, lo siento. Antes de que Rana comience su gemido mañanero y antes de oír en la planta baja a Jack soltando rimbombantes palabras matutinas sobre las maravillas del aparato digestivo de los dragones. Antes de que abandonara mi plácido sueño[3], ya lo siento.

Los pelos se me ponen como escarpias, la boca me sabe a metal y, al levantarme, el mundo es un prometedor día lleno de mierda. Automáticamente cojo mi teléfono, ese trasto moderno y mágico por el que me han cobrado un riñón y la promesa de mi primer hĳo varón, y lo golpeo con firmeza tres veces contra la pared.

El geniecillo morado de su interior asoma la cabeza con la misma pinta que debía tener yo hace unos minutos soñando con mi querido colchón.

—¿Sí? —emite su chirriante voz

—Llama al veterinarius.

—No trabajo antes de las seis de la mañana.

—¿Cómo que no trabajas antes de las seis? ¿Y si tuviera una urgencia? —Agito el aparato solo para dejar clara mi indignación.

Cuando lo compré, el mago me prometió que el teléfono cumpliría todas mis exigencias. Podría llevar mi agenda, ponerme en contacto con otros criadores, buscar cualquier cosa por mí en el magi-on, guiarme si me pierdo y escuchar mis diatribas sobre mi bruja madre, asintiendo levemente cada pocos minutos por contrato. Por un pequeño extra hasta proferiría exclamaciones creativas sobre familiares hasta tercer grado de parentesco. Es muy nuevo, aún estoy haciéndome a él.

—No hay urgencias a las seis de la mañana. La empresa ha hecho un estudio —asevera el canĳo morado, bostezando—. Hay infartos a las cinco de la mañana, accidentes de tráfico a la siete de la mañana, y a todas las horas y media borrachos cantando Encima de tus bragas me tambaleaba, pero no hay ni una sola urgencia a las seis.

—Sigo sin creérmelo.

—Haber contratado un pitufo. —Le miro sin entender, así que, soltando un suspiro, añade—. No saben mentir, se ponen rojos. A mí no me pagan lo suficiente para atender urgencias a las seis de la mañana.

—Me da igual —le amenazo con el dedo. No es día para meterse conmigo. Los sudores fríos de mi nuca están susurrando promesas de veinticuatro eternas horas.

¿O es que ya han empezado?—. Quiero que llames al veterinarius ahora, genio.

—Este genio tiene un nombre.

—¿Ah, sí? —le grito exasperada—. ¿Y cuál es?

—Xhiri.

—Muy bien Xhiri. ¿Puedes llamar al veterinarius?

—Y la palabrita mágica…

Suelto una nombrando a sus muertos, pero parece que no es la que estaba buscando. Respiro hondo, recordando el curso de control de la ira que el alcalde me obligó a realizar después del asuntillo con la chica de la ventanilla.

—¿Podrías, por favor, Xhiri, llamar al veterinarius? —digo lentamente con mi sonrisa lobuna especial.

El geniecillo parece sopesarlo un segundo.

—No. No trabajo antes de las seis de la mañana. —Y vuelve a entrar en el aparato.

Quince minutos después, cuando he conseguido recoger la mayor parte de los trozos de espejo de mi habitación, levanto el teléfono del suelo y vuelvo a golpearlo tres veces, haciendo que Xhiri salga de su madriguera, con una estúpida sonrisa de suficiencia y un mini traje recién planchado.

—Buenos días. ¿Qué es lo que desea, Señora Kapunta?

—Son las seis y cinco —suelto antes de que se atreva a añadir nada más—. Llama al veterinarius, —Lo pienso un segundo y añado la fórmula mágica que nunca me ha fallado—. O puede que deje a Alado jugar un ratito contigo, Xhiri. Están a punto de salirle los dientes.

Eso por fin parece que funciona. Desaparece y al momento, del altavoz con forma de tetera, salen sonidos chirriantes que me indica que el genio está alcanzando a mi veterinarius favorito.

—¿Qué demonios ocurre ahora, Elsa? —oigo por fin su voz cascada. Parece adormilado y no me extraña. Sé con seguridad que se habrá pasado toda la noche de guardia, lo que significa, en su caso, que ha disfrutado de un buen montón de comida basura y una reposición completa de Anatomía de Ogro.

—Prepárate, Doom —digo mientras enfundo mis pies en dos calcetines de madres distintas—. Es un chungo.

—Oh, no —le oigo suspirar, mientras escucho a través de la línea el flop que hace su trasero al despegarse de la silla—. ¿No tuvimos uno hace unas semanas?

—Sí, el día en que Sosaina se comió la cadena de la bicicleta por la mañana. Y el candado por la noche.

—Me acuerdo, me acuerdo. ¿Qué tal las deposiciones?

—Un montón de mierda con olor a rata muerta. No va mal. ¿Cuento contigo?

—Estoy allí en media hora.

—Gracias.

—¿Elsa?

—¿Sí?

—Tú aguanta hasta que llegue.

Le doy tres golpes al trasto y no hago caso al pequeño chillido de indignación de Xhiri.

Me visto en otro minuto, paso el peine por mi indomable pelo y miro la puerta cerrada de mi habitación como quién va a la guerra.

No lo postergo más.

Jack me espera justo al otro lado, y, por la decoloración de su piel, me imagino que el Chungo ya ha empezado. Lo empujo a un lado y corro por las escaleras.

Media hora no parece mucho ¿verdad? Bueno chicos, como dĳo la sabelotodo de la pitonisa Eistheir: «El tiempo es relativo». [4]La cuestión es que, en esa media hora más o menos, los acontecimientos fueron así:
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Jack ha estado echando una mano desde hace poco más de un mes. Mis pequeños le han cogido mucho cariño y no podía estar más satisfecha con el nivel de limpieza que ha adquirido después de llenar y empujar treinta carretillas de abono natural. Así que, poco a poco, le he empezado a delegar algunas tareas más. Brillo y cepillado de las escamitas de los cachorros, cortar las uñas de los ancianos, arreglar algunas puertas viejas, cambiar los parapetos de metal oxidados, pintar las paredes para darle al centro un aspecto más moderno, arreglar las goteras del tejado y un par de cositas más, lo normal. La verdad es que el chico es un manitas. Un poco despistado, sí, lleva más dedos vendados que sanos, pero le pone espíritu y carne al asunto. Sobre todo carne. El único problema es que la lógica no es una de sus virtudes.

—Explícamelo de nuevo —le pido amablemente, aunque lo estoy viendo con mis propios ojos.

—Hummm, puesss, ehhh… —Se mira los pies, pero sus ojos no pueden evitar pegar breves vistazos a su obra—. Ayer terminé con el tejado y quise adelantar la segunda capa de pintura de las paredes. Así que, humm, traje los botes del carruaje y los descargué. La cosa es que, como las hadas de las bombillas no me hacían caso, decidí, hemm, dejarlo para el día siguiente. ––Sabe que la procrastinación me parece un invento moderno, así que se apresura en esa parte—. Esta mañana he venido antes para esto, pero, hemmm… Bueno. Ya lo ve.

Sí, sí que lo veo. Incluso el panadero del pueblo a unos tres kilómetros puede verlo. Hasta su hĳo ciego podría hacerlo si le pusiera verdadero empeño. Porque veinticinco dragones adultos, total y absolutamente rosas, no es una imagen que pueda ser fácilmente evitada.

—¿Cómo se han abierto las compuertas? —Es lo que realmente quiero saber. Porque desde donde estoy, veo claramente al culpable material del desastre, Cabroncete, quien se está tomando un relajante baño de burbujas en el único bote de pintura que queda en pie. El resto se encuentra desparramado y esparcido por docenas de patitas con no tan pequeñas garras.

—Yo… yo… yo…

Suspiro. No es cuestión de romper a mi nuevo ayudante en su primer mes, me recuerdo, aunque ahora mismo estoy a punto de enviar a tomar viento las cien horas del curso del dominio de la ira, por cortesía del ayuntamiento. No hay tiempo para esto. El día va a ser largo y hay que reaccionar. Aprieto el hombro de Jack y observo un segundo más el estropicio.

Quería darle un toque moderno al centro. Pues lo he conseguido. Techos, paredes, comederos, parapetos, puertas y sobre todo, mis dragones, son empoderadamente rosas.

No un rosa cualquiera. ¿Sabéis ese tono entre el suéter que te ha tejido la suegra mientras estás embarazada y el color de ese pájaro estúpido que sólo come cangrejos y duerme sobre una pata? Ese. ESE.

Así que doy comienzo a mi día. Lo primero, despejo el centro. Aunque eso suponga dejar salir a la luz el estropicio, hay que hacer sitio. Mis pequeños salen corriendo en cuanto abro el portón, y se desperdigan felizmente como el acné sobre la cara de un adolescente.

La siguiente media hora es una lucha contra la pintura semiseca. Jack y yo trabajamos mano a mano para eliminarla como podemos, aunque sospecho que no hay suficiente quitaesmalte en todo el país para devolver mi querido centro a su ser anterior. Mentalmente apunto que debo comprar una fregona y una docena de trapos nuevos, así como varias espátulas. Por suerte, las puertas de la zona izquierda que contienen a los abueletes y cachorros no han fallado y están en considerable buen estado.

Mientras Jack recoge el último bote y saca a Cabroncete del interior ––apuntar: dos uniformes nuevos completos––, reviso el mecanismo de apertura para ver qué ha pasado.

Para desmontar la cubierta necesito las herramientas, así que entro en la casa dejando un rastro de pasos rosas y me dirĳo al armario donde las guardo.

Los ojos se me abren como platos al descubrir el estropicio. Jack será un manitas, pero parece que la lógica y, evidentemente, el orden no son lo suyo. Todas las cajas están abiertas y las herramientas están desperdigadas por las seis baldas. Suelto varios improperios mientras comienzo la búsqueda del kit básico verde, el que contiene los destornilladores y los alicates para poder abrir la maldita cubierta.

Al fin me doy cuenta de que no voy a conseguir nada, así que tengo que sacarlo todo. Voy poniendo los utensilios como puedo al lado de la puerta, dejando a un lado las herramientas más habituales y las cajas al otro, para tratar de emparejarlos. Esto debe llevarme más de lo que creo, porque al poco escucho el ruido de un carruaje a la entrada de la casa.

—Maldita sea —suelto, frotándome las manos rosas llenas de polvo y grasa en los pantalones.

Voy a mirar por la ventana y respiro aliviada al ver que es el veterinarius, con la misma camiseta ajada, la misma barriga sobresaliente y la misma calva de siempre. Viene con la auxiliar Yolinda, una chica aparvada, sobrina de un cliente de Doom al que le debe un favor. Es una joven alta y delgada como un palo, con una sonrisa un tanto ratuna y unos enormes y atrayentes ojos de color azul, a juego con su cabellera lisa platino. Solemos bromear entre nosotros que el favor se lo hacemos a Jack, quien desde el primer día mostró por ella el interés propio de un dragón poco afinado frente a una serpiente de cascabel.

—Hola, Elsa. Veo que ya ha empezado el espectáculo —me dice Doom mientras señala la nueva decoración de mi uniforme.

—Sí, no se ha hecho esperar, pero estoy segura de que esto no es el plato fuerte. Entrad, os prepararé un café. Gracias por venir tan rápido.

—¿Para qué están los amigos?

La amistad de un criador con su veterinarius es simbiótica. A ambos les interesa, y mucho, estar ahí en los días chungos. No por nada las alfombras rojas de su clínica se despliegan a mis pies los últimos de mes, cuando es hora de apoquinar las desventuras de mis niñitos.

Los hago pasar a la cocina, les cuento lo ocurrido y pongo la cafetera al fuego. Me doy cuenta de que no queda café ––apunto: comprar el de la bruja Mara––, así que les pongo un té y saco los últimos restos de la caja de bollos que el panadero me preparó hace un par de semanas. ¿O fueron dos meses? Bah, aún son blancos. Los dejo solos mientras me asomo dentro para llamar a Jack, quien casi ha eliminado la pintura del suelo, no así el de las paredes.

De vuelta, me doy de bruces con las cajas de herramientas que había apilado tan cuidadosamente y lo desparramo todo. Pruebo una nueva retahíla de insultos y me apresuro a recoger los tornillos y los alambres, las manivelas y las cizañas de cualquier manera y, de milagro, encuentro la caja básica verde. Contenta, doy un puntapié a todo el resto del material y empujo con fuerza la puerta del armario para esconder el desastre. Que lo resuelva la Elsa del futuro.

Vuelvo a la cocina con la caja en la mano y Jack pisándome los talones. Aparto la cafetera del fuego, que sólo tiene agua caliente en ebullición, saco platillos para todos y pongo los sobres en cada taza. Mierda. No hay para todos. Pues agua caliente para mí. En algún lado he leído que es bueno para los riñones.

No me juzguéis. Ir a la compra cuando tienes que cuidar de una treintena de fierecillas no es primordial en mi vida. Hago la compra cuando ya no queda nada más que mantequilla y mostaza en la nevera y sólo cuando las arañas de aparador han criado y desahuciado a su abundante prole.

—Cuéntame entonces. ¿Cómo crees que va a ir el día? —me pregunta afablemente Doom mientras moja su tercer bollo duro en el té insípido. Yo me doy unos segundos para pensar. Los años que llevo en esto me dan una idea aproximada.

—Mopa sale de cuentas en cinco días. Así que supongo que hoy será el momento. Hay un par de clientes que han dicho que pedirían cita para venir, así que aparecerán sin avisar. Histérica lleva unos días también un poco mustia, va a cumplir veintitrés años el mes que viene. Deberías echarle un ojo. Y los pequeñines están empezando con los dientes, ese podría ser nuestro punto fuerte de hoy. Pero si tengo que apostar por algo, serán sin duda, las cabras.

—¿Cabras? —pregunta extrañada Yolinda, frunciendo el ceño de tal manera que me preocupa la integridad del ojo abierto.

La bocina de una carreta hace que salte como un resorte y mire por la ventana. Reconozco el caballo pardo del cartero y me apresuro a salir, antes de que el malparido vuelva a desaparecer con la excusa de que no había nadie en casa.

Me recibe con la marca registrada de sonrisas para funcionarios y se ajusta el uniforme azul sobre el palo estirado y estrecho que es su cuerpo.

—Buenos días, señora Kapunta.

—¿Qué tienes para mí, Giorgio?

—Un paquete de su madre y una carta del ASCO. Resoplo, arrancándole la carta de las manos y mirándolo con asco. Por supuesto, en un día como este no podía faltar una misiva de la Asociación Social de Criadores Oficiales.

—Necesito que me selle esto primero —me contesta el cartero, devolviéndome la gentileza al tomar la carta de vuelta.

Pongo los ojos en blanco y entro deprisa en casa. Y ahora ¿dónde demonios he metido yo el sello? Rebusco en los cajones de la cocina y en la despensa por si acaso.

—¿Estás ocupada, Elsa? —escucho la voz del veterinarius llamándome desde el pasillo.

—¿Qué ocurre? —le grito mientras miro detrás del escritorio y entre mis papeles, desordenándolo todo en el proceso

—Te equivocaste. Es Gritosa.

Me pongo pálida. No, otra vez no. Gritosa tiene la mala manía de mordisquearse la cola. Y aunque ya se la ha reducido en varios centímetros, la fijación por su extremidad vuelve de tanto en tanto. El posterior coro de gritos son habituales un par de veces al año, lo cual no ayuda a mi ansiedad.

—¿Es muy grave? —le pregunto mientras entro al baño y miro dentro de la ducha. Ahí encuentro el maldito sello.

Doom no me responde y vuelvo a preguntar en alto. Maldita sea.

Salgo del baño y tropiezo con Yolinda, quien pega un chillido de rata acorralada.

—¿Puedes darle esto al cartero? —le digo lanzándole el sello.

No me espero a ver cómo falla en cogerlo al vuelo, salgo corriendo al interior donde busco al veterinarius y soy guiada por los alaridos de mi dragona. Está junto a Jack, tratando de coger como pueden a una ensangrentada e histérica Gritosa. La tienen acorralada en la esquina más alejada de la habitación.

En cuanto me ve, Gritosa bufa y salta a mis brazos, queriendo huir de Doom. Me temo que ni el veterinarius ni su maletín de herramientas son muy queridos entre mis pequeños. Algunos de ellos han cogido incluso pavor a cualquier hombre gordo, calvo y/o con bata que vean, lo que describe a casi todos los hombres que conozco.

Doom no es un principiante, aprovecha que la tengo agarrada para meter su mano enguantada en la boca de Gritosa e inyectarle la jeringa de anestesia previamente preparada. ¿Adivináis qué parte del cuerpo de un dragón permite la entrada de una aguja? Si, exacto, aquella que protege con una hilera peligrosa de dientes.

Al momento, mi pequeña se tranquiliza, relajándose sobre mí, pero en el proceso su cola ensangrentada no ha parado de moverse y salpicado de líquido rojo toda la estancia y a los allí presentes. Las paredes rosa chicle ahora son perturbadoramente moteadas.

—Ponla sobre la mesa. Ya me ocupo yo de ella, tranquila.

—Esta es la quinta vez, Doom —grazno yo, más afectada de lo que debería. Que atropellen a alguien a mi lado, todo ok. Tortura, evisceración, castración. Sin problemas. Pero si algo les ocurre a mis pequeños… con eso no puedo.

—Ya lo hemos hablado. No se puede hacer nada. Si le amputamos la cola, perderá parte del equilibrio. Aumentaré su medicación antipsicótica, ahora vete.

La dejo sobre la camilla, echándole un leve vistazo a la avería que se ha hecho. La punta de su rabo tiene la misma pinta que las ratas del flautista cuando las paso por la trituradora.

—Jack, ocúpate del mecanismo de cierre —digo tratando de no pensar en ello.

—Pero las herramientas…

—Están en la cocina. No, en la entrada —le digo mientras voy corriendo a asegurarme de que el resto de mis pequeños se encuentra bien. A veces el olor a sangre los excita, causando problemas adicionales. Me paro en seco y le grito—: ¡Espera, creo que en la cocina!

No sé si me oye, me encojo de hombros y echo un ojo a los dragones del patio. Todo correcto. Bueno, lo más correcto que pueden ser dragones antinaturalmente rosas.

A la mierda los riñones. Necesito un chute.

Me dirĳo a la cocina y bebo el final de la taza de té de alguien a falta de algo mejor. Sabe a meado frío. En ese momento, entra por la puerta Yolinda con las cartas en una mano y nada en la otra.

—¿Y el sello? —le pregunto con los ojos entrecerrados por la sospecha.

—Se lo he dado al cartero, como me dĳiste —me sonríe satisfecha por el trabajo bien hecho. Por un breve segundo me siento mal por el veterinarius, que tiene que aguantar a este esperpento todos los días—. Hay gente en la puerta.

Le gruño y miro a través de la ventana. Claro. Evidentemente hay clientes sin cita en la puerta. Abro las hojas sin salir de la cocina para gritarles.

—¡Buenas! ¿Querían algo?

Son una pareja de duendes ancianos, venidos directamente desde la cosmopolita capital. Esas cosas se notan a simple vista si vives tanto tiempo como yo. Eso y que han venido en un Pegasus nuevecito y visten con más marcas que una Gran Superficie Móvil. Seguro que estos compran la comida en esos supermercados que te venden las hortalizas bio a precio de langosta.

—Queríamos un dragón —Ni buenos días ni disculpen las molestias. Empezamos bien.

—Trabajamos solo con cita previa.

—¡Ah, no lo sabíamos! Somos de Noru —lo dicen como si venir desde tan lejos ya les otorgara todo el derecho a venir sin cita—. Nos han recomendado este sitio.

—Lamentablemente hoy no podemos atenderles. — Me parapeto en una rígida sonrisa formal—. Pueden reservar para mañana si quieren.

—Mañana tenemos que estar en Duren.

—¿Y van a comprar un dragón antes de ir a Duren?

—Claro. Por eso queríamos comprarlo. Nuestros amigos de allí tienen uno y están encantados.

—¿Pero el dragón lo quieren ustedes o sus amigos?

—No entiendo la pregunta.

—Mire, no podemos atenderles ahora.

—Será una visita muy rápida, se lo prometemos.

Por un segundo estoy a punto de enviarles a volar, pero una idea siniestra se abre paso en mi mente y hace subir las comisuras de mis labios. Sería una pena que se marcharan ya habiéndose puesto tan guapos para visitar a mis queriditos… Y total, es mejor dejarse llevar por el Chungo que intentar luchar contra él.

Así que les hago pasar y los llevo por el pasillo hasta donde se encuentra Jack. Les enseño desde el perfil de la entrada a mis chiquillos jugando. Los duendes miran interesados la nueva decoración del centro. Quizás piensen que es algo modernista. Aunque se les ve inquietos cuando Chochola intenta saltar la valla mostrando su lengua babeante.

—Creía que vendían dragones verdes y dorados —dice la mujer agarrando con fuerza su bolso Prado.

—Sí, así es —les respondo, sorbiendo de mi taza de café vacía para esconder mi sonrisa.

—Pero estos son todos… rosas.

—Es que es época de apareamiento.

Ellos asienten como si supieran una mierda sobre el apareamiento de los dragones. O de cualquier ser vivo del planeta, incluida su raza.

—Jack, ¿por qué no les enseñas los cachorritos? Esta buena gente viene desde muy lejos para verlos.

Él me mira con los ojos abiertos como platos, pero hace lo que le digo. Buen chico.

Me hubiera encantado quedarme para ver lo que va a pasar, pero sigo preocupada por Gritosa. Doom ya ha acabado, le veo asomar su calva por la puerta de cuarentena.

—No ha sido tan malo esta vez, no te preocupes.

Mi pequeña sigue dormida y tiene envuelta la cola de arriba abajo. Le ha puesto el bozal de hierro para que no se hurgue en la herida, aunque ella siempre consigue, de una manera o de otra, zafarse del artilugio.

—Deberá dormir separada del resto durante una temporada. Y dale algo con lo que jugar para entretenerse, quizás una quimera. Una mezcla de tardígrado y Pachycephalosaurus aguantaría bien, creo.

—¿Y de dónde voy a sacar yo una quimera a estas alturas del año? —Apunto: una quimera.

—Podría preguntar por ahí… Unos balidos llaman nuestra atención.

—¿Qué es eso? —pregunta extrañado Doom. Yo solo le pongo los ojos en blanco como respuesta.

Ambos corremos hacia el exterior, donde, en el jardín, un montón de dragoncitos se agolpan contra la valla, armando un jaleo tremendo. Por detrás de ellos, una manada de rumiantes que han vendido su alma al diablo corren asustadas por delante de la cerca mientras un perro-lobo amaestrado trata de dirigirlas y mantenerlas unidas. Los dragones gritan, las bestezuelas chillan y el idiota del pastor, que corre por detrás de todos con la lengua fuera, rebuzna.

—¡Ah! —El veterinarius se golpea la cabeza, dándose cuenta—. ¡Cabras!

El peso de una veintena de dragones sobreexcitados por la aparición de tentempiés móviles y calientes hace que la valla cruja y se doble bajo su peso. Corro hacia ellos para intentar contenerlos, pero recuerdo que seguimos sin haber arreglado el mecanismo de las puertas y no tengo dónde guardarlos.

Ese es el momento que eligen los dos ancianos duendes para salir gritando espantados, totalmente cubiertos de rosa con sospechosas manchas marrones, para llegar hasta mí, mientras trato desesperada de calmar a mis bestezuelas. Ni siquiera la visión de la Escoba hace que se calmen.

—¡Qué vergüenza! ¡Qué horror! ¡Sus dragones nos han manchado!

Quizás no haya sido tan buena idea dejarles pasar.

—Señores, estoy un poco ocupada aquí —les bufo mientras agarro entre mis brazos a Cabezón—. ¿Y qué querían que les hicieran? ¡Son dragones! Viven para ensuciarse, es lo único que saben hacer con elegancia.

—¡Nos han orinado encima! ¡Nos han mordisqueado los pelos! ¿Qué clase de centro es este?

No sé qué clase de centro será este, pero yo les digo qué clase de personas son ellos. No les parece gustar las respuestas porque salen pitando.

De mientras, el perro-lobo, que tiene más cerebro que el pastor, parece que ha conseguido despegar de la cerca a las dichosas cabras y se las está llevando lejos, hacia el camino.

—¿A quién se le ocurre pasear sus cabras por delante de un centro de cría de dragones? —oigo a Doom a mi lado, espantando a Lenguada con la visión de una jeringa. Es más efectivo que la Escoba.

—¡A un…! —blasfemo con tanto ímpetu que podría haber escandalizado a cualquier patapalo.

Porque por algún motivo que no alcanzo a comprender, ese malnacido sigue viniendo cada quince días por este camino, sólo porque se empeña en tratar de crear leche cuajada cuando aún está dentro de sus cabras. Según su hipótesis, si una cabra se pone lo suficientemente nerviosa, se hará de oro.

Le sigo gritando una sarta de insultos de los que mi buena abuela bruja estaría orgullosa. Yo sí que le retorcería lo que yo me sé hasta que le salga dulce de leche. La siguiente vez que se acerque por aquí, pienso dejar que Cabroncete se escape, accidentalmente por supuesto, lo juro.

Al fin conseguimos amansar un tanto a las fieras cuando el último chivo sale de nuestro campo de visión y yo me atuso el cabello que se ha escapado de mi moño, derrotada por un momento. En seguida se acercan Bobalicona y su hĳa, como si quisieran pedir perdón. Se restriegan contra mí y mordisquean mis dedos con suavidad. Si es que no puedo enfadarme con esos ojitos.

—Elsa —trata de llamar mi atención el veterinarius. Me levanto del suelo donde estoy haciéndoles arrumacos a mis niñas, alarmada por su tono.

Le veo que señala hacia fuera.

Y es que quizás alguien haya escuchado mis plegarias, porque Cabroncete está del otro lado. Miro hacia atrás, a la puerta que da salida al centro, y asustada me doy cuenta que los dos ineptos clientes han dejado la puerta abierta de par en par cuando han salido. Veo a Jack jadear con Ojitos y Carantoñas en los brazos, atrapados in fraganti en el proyecto de fuga; y, por detrás de él, a Yolinda, como si de Gritosa se tratara, siendo perseguida por Chochola. Seguro que le recuerda a una enorme rata.

Corro hacia la puerta, la cierro de un portazo y procedo a atrapar a los pocos dragones que corretean por el interior de la casa. Por suerte, les ha interesado mucho más mi sofá nuevo que la promesa de aventuras exteriores. Solo Cabroncete parece haber huido de la cerca maternal. Cerradas las puertas y dejado el trabajo de atrapar a los últimos fugados a mis tres compañeros de desventuras, me lanzo al exterior en su busca.

Han sido solo dos minutos, prometido, pero suficientes para causar un bonito caos. Desde la distancia, veo a mi dulce pequeñín teñirse de rojo, que es una mejora palpable frente al anterior rosa.

—Creo que ya no vas a tener que preocuparte por las cabras —le oigo decir a Doom, jadeando, detrás de mí.
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Me desplomo en la cama en cuanto anochece y ahí me quedo, totalmente inmóvil, analizando qué demonios podría haber hecho diferente. Vale, no tendría que haber cedido a mis instintos de ver el mundo arder con esos maleducados, pero lo de Gritosa, la pintura, las cabras, los tornillos por toda la casa, la pérdida de mi sello y el puñetazo en el ojo del cabrero, no eran cosas que yo pudiera controlar.

Por lo menos el pastor ha accedido a no llamar a los alguaciles si le compraba todas las cabras que la han espichado. Que eran todo el rebaño menos tres, salvadas porque el perro-lobo se las ha llevado al bosque. Debe de tener más de lobo que de perro porque no ha vuelto. La tarde ha sido un poco más tranquila si teníamos en cuenta, que, como esperaba, Mopa ha sido madre. Jack ha dejado el tema de la pintura para arreglar la valla doblada —apunte: comprar de mithril la próxima vez, nada de ofertas— y Doom ha marchado al final de la tarde, casi tan agotado como yo. Colita descansa empastillada a los pies de mi cama y todos en la casa parecen dormir, al fin.

Ahora caigo que Doom no me ha dicho cuándo tengo que ir a su centro para que le quiten los puntos a Colita.

—¿Xhiri? —digo en alto y le noto salir del teléfono que está en la mesilla. No puedo mover un músculo más, menos mal que me lo compré inalámbrico. Casi no siento la pérdida de mi riñón—. Apunta que tengo que pedir cita para el veterinarius.

—Señora Kapunta.

—¿Sí? —gruño yo, enseñando todos los dientes.

—No atiendo después de las doce de la noche.


Capítulo III. El que avisa no es dragón

—Criadero de dragones Escupiendo fuego, dígame.

— (Jadeo, lloro) ¡Esto es imposible, no lo soporto más!

—¿Disculpe?

—(Lloros incontrolables) ¡Quiero devolver el ca-chorro de dragón que compré ayer! (más lloros)

—¿A Daisy?

—¡Es asquerosa! (Lloro, lloro, lloro) ¡Horrible!

—Pero ¿qué ha pasado?

—¡El dragón que me vendió hace popó!

Cuando estás tan ocupada recogiendo paletadas de heces, la mente trata de refugiarse en otros derroteros, usualmente, motivos para el comportamiento de las personas. Si tan solo todos fuéramos como los dragones, el mundo sería mucho mejor. O nos extinguiríamos. Lo que ocurriera primero.

El sentido común es el menos común de los sentidos y esta reflexión viene al pelo para esto que os voy a contar a continuación:

Encuentro la carta tres días después del Chungo, mientras busco el dichoso sello que de alguna manera ha llegado al altillo. Cojo el sobre arrugado, adornado con sospechosas manchas de mermelada de mora que indica que el cartero ha vuelto a desayunar en Diablillos —Las Mejores Tortas del Infierno, según reza el cartel—, y miro el remitente. Bufo. Sí, sigue siendo del ASCO, pero es que además viene con el sello de la RSD, la Real Sociedad Draconiana. Una panda de mafiosos elitistas a los que aborrezco tanto como ellos a mí. Lo curioso es que ambos nos odiamos tanto como proclamamos querer a nuestros dragones.

La abro con el ceño fruncido y despliego el pergamino de su interior, sellado seis veces en todas las esquinas. Antes, solo lo certificaban una vez, pero desde que hubo lo de las estafas aquellas, aumentaron el número de sellos exponencialmente a su desesperación.

Es una invitación a la siguiente exposición en la capital. O eso es lo que extraigo de las treinta líneas emperifolladas, en los que adulan, insultan y engatusan a partes iguales.

La RSD, Real Sociedad Draconiana, miembro del ASCO, Asociación Social de Criadores Oficiales, se congratula en invitarle, en caso de que así lo merezcan sus ejemplares, al próximo Concurso de Beldades Draconianas, el primero de septiembre, en la capital del Gran Reino de Jotapelón, Roc.

La obligatoria inscripción consistirá en la donación (no sujeta a declaración de impuestos) de 4000 leureles, no reembolsables, por dragón presentado.

Premios: un lazo rojo de terciopelo y la inscripción en nuestra asociación como Belleza del Año. Un título prestigioso reconocido en todo el mundo que ayudará a dar a conocer al mundo a sus bellos dragones si es que son tales.

Esperando contar con usted, se despide

Lujus Politics 

Presidente de la RSD

Suelto un suspiro exasperado. Si por mí fuera, mandaría ahora mismo al carajo la asociación y las exposiciones de belleza, incluidas las humanas. Llevo bastante mal lo de que me digan qué hacer, como dĳo el psicoanalista del curso de contención de la ira al que aticé, así que imaginaros si un tonto me dĳera cómo tengo que criar a mis dragones. Nadie puede decir que mis pequeños no se merezcan ser llamados los más adorables del mundo.

A esa gente solo le importa la belleza, o lo que ellos llaman belleza, que no es más que un compendio de características aleatorias elegidas al azar para describir a las diferentes razas de los dragones. Aunque la raza no sea algo estático, sino unos rasgos que evolucionan y cambian según las necesidades y el medio. El agua que no fluye, se pudre, como decía mi abuela tras orinarse en el patio. Le faltaban dos tornillos a mi abuela, pero en este caso el ejemplo nos sirve.

El caso es que la gente es idiota, que no es una novedad, pero es una idiota elitista, que tampoco es ninguna novedad. Así que me veo obligada a certificar a mis pequeños con sus títulos onerosos y participar de vez en cuando en sus tórridas exposiciones.

Las reglas dentro del ring son bastantes rígidas, estúpidas, eso sí, pero esas puedo aguantarlas. El problema está fuera del ring, donde la ley del más espabilado impera. Envenenar a un contrincante está políticamente aceptado excepto si daña a su dragón. Lleva toda una vida conocer las rutinas de este tipo de exposiciones. Por ejemplo, es de mal gusto no poner la zancadilla a tu vecino de cuadra antes de salir al cuadrilátero. Se considera que da buena suerte.

Aún me duele la cicatriz de la puñalada que me dieron en el hombro hace dos años. Intentaron descalificarme, sin éxito, por llenar de sangre el pódium. Achacaron que eso excitaba a los pequeñines presentes en la exposición. Tenían que habérselo pensado antes de mandarme al miembro más barato del gremio de saboteadores. Actualmente, hay una regla que indica específicamente que no podrán participar en la exposición seres vivos sangrantes o muertos sangrados y mujeres en su luna. Aunque ya me gustaría ver a alguno de esos mamarrachos intentando evitar que una mujer joven en plena luna, estresada con los dragones, exponga a sus pequeños alados.

Aparto la carta y la dejo lejos de mí, asqueada. Esta no es la única exposición draconiana que se realiza en el imperio, pero sí que es la más importante. Así que no me queda más remedio que aparecer por allí, aunque sea por aparentar. Cualquiera diría que, tras treinta años en esto, ya podrían darme cancha. No puedo arriesgarme. No ir es la forma más segura de que te saquen de ciertos círculos en los que me interesa constar. Al menos de momento.

Llevaría a mi favorita, Chochola, pero, según la buena noticia que me dio ayer el veterinarius, posiblemente esté clueca y no la quiero someter a ese estrés. Me ha hecho ganar los últimos cinco certámenes así que esta vez se queda en casa, tranquilita. Tendré que conformarme con esa pequeña petulante dorada, Esplendor. Es una belleza, pero lo que tiene de brillante le falta de inteligente. Si quiero ponerla a tono para ese día, tengo que darme prisa.

—¡Jack! —grito al aire, mientras lanzo la carta al montón de correo abierto de la entrada de la casa.

—¡Sí, señora! —le oigo gritar desde el exterior.

Lo noto un poco jadeante y recuerdo que aquella mañana le había pedido que frotara con ectoplasma las escamas de los pequeños. Miro por la ventana que da al patio y lo observo cómo se bambolea sobre Sapo, en un intento por mantenerlo quieto. Suspiro, voy al congelador, saco una bolsita de tela apartando a las hadas de hielo, y me la guardo en el bolsillo antes de salir al jardín.

Jack huele como si hubiera estado en el balneario de Shez el Ogro y apenas es capaz de contener la fuerza de cuarenta kilos de dragón tratando de escapar.

—Quita —le digo con delicadeza al muchacho pegándole un empujón.

Le ofrezco la bolsita a mi niño guapo, con la palma bien estirada. Este enseguida olfatea el aire, interesado, y después mete su hociquito dentro de la bolsa, donde comienza a lamer algo con fruición.

—Tienes que entretenerlos o podrías hacerles daño.

Creo oírle decir algo por lo bajo, frotándose cierta parte de su anatomía, pero enseguida procede a impregnar el aceite en las escamas de Sapo. En menos de dos minutos ha terminado y, entonces, trata de quitarle la bolsa. Tres dedos se salvan solo porque lo empujo hacia atrás a tiempo.

Sapo profiere un croar sospechosamente gruñil y se mete toda la bolsa en la boca antes de alejarse de allí.

—Nunca le quites lo que le has dado a un dragón, zopenco —le grito yo, más cabreada por la perspectiva de tener que llevar al peque al veterinarius para un lavado de estómago que por tener que conformarme con un esclavo tullido—. Hay más bolsas en la nevera, coge las que necesites.

Parece que quiere preguntar qué tienen las bolsas negras, pero se calla y me doy cuenta de que quizás no es un caso perdido después de todo. Se dirige con paso apresurado al interior de la casa y yo observo a Sosaina que está tratando de quitarle el saco a Sapo, sin hacer caso a la amenaza de muerte inminente que este le profiere en forma de gruñido. Antes de que corra la sangre, me apresuro a espantarlo poniendo mi mejor voz de alien. Se trata de una serie de sonidos caóticos y enloquecidos que por algún motivo les desagrada. Un truco de mis días espantando Hadas Madrinas de los campos de calabazas. Esta vez también funciona y salen corriendo, echando humo.

—¿Qué cree que está haciendo? —pregunta alguien detrás de mí.

Me giro sorprendida y veo a una mujer al otro lado de la valla que limita mi terreno con el mundo exterior. Hay veces que pienso en poner algún tipo de camuflaje, setos, pieles o incluso repelentes mágicos, pero son demasiado caros y, total, estoy orgullosa de mi centro, así que, ¿por qué esconderlo?

A esta mujer morena no la conozco de nada pero suenan todas las alarmas en mi cabeza cuando veo los tres signos.

Primero, la cadena de eslabones dorados en su cintura con forma de hojas de arce.

Segundo, el collar conmemorativo con la huella de un grifo.

Y tercero, la forma en la que está encaramada a mi valla, crispando sus manos sobre el metal como si quisiera a arrancarme la yugular.

—¿Sabía que la valla está embadurnada con pipí de dragón? —le digo yo, cruzándome de brazos.

No es verdad, pero la mujer suelta automáticamente la verja y se limpia disimuladamente las manos en el pantalón. Así aprenderá a no ir colgándose de cercados ajenos.

—Acabo de verla asustar a ese pobre animalillo. ¿Es que no tiene corazón? —dice ella, volviendo a la carga, con una intensa voz de pito.

Ah, el cuarto signo. Bingo.

La miro, anonadada, y después a Sapo, que está felizmente rebozándose en el musgo de debajo del árbol chamuscado, ajeno a los esfuerzos de su heroína por defenderle.

—No se le ve muy asustado.

—¿Cómo puede saberlo? Puede que le haya creado un trauma a ese adorable dragón.

—Traumada estoy yo, señora, ¿quién es usted?

—Mi nombre es Draculina Finestrada. Soy la presidenta de la asociación LIVDO, Liberación de los Inteligentes y Valientes Dragones Orgullosos.

—¿Lívido?

—No, LIVDO. —Parece oportunamente apurada, pero después retoma el hilo y recupera su tono acusador—. Somos una organización sin ánimo de lucro que lucha por los derechos de los dragones.

Me cruzo de brazos, sabiendo lo que viene a continuación.

—Me parece muy genial —digo, y es cierto.

Las asociaciones son primordiales para asegurar el cuidado de los dragones abandonados. No tengo nada en contra de ellas.

Pero sí de gente como la señorita Draculina.

—Por supuesto que estaría en contra —responde ella, sin escuchar lo que he dicho—, porque usted es una maltratadora.

—¿Disculpa?

—Acabo de verlo yo misma, no lo niegue. Ha asustado hasta la muerte a ese dragón. Tiene tanta hambre que hasta se ha comido una bolsa de tela, el pobre. ¡Y los tiene encerrados!

Vuelvo a mirar a mi espalda, donde Sapo está entretenido en meter su larga lengua por su propia nariz y, cuando nota las cosquillas, gruñirse a sí mismo. Me vuelvo a encarar a la más tonta del barrio.

—Señora, yo jamás he levantado una mano a mis pequeños. —Una escoba puede, pero la mano jamás. Habría que ser al menos tan lúcida como esta señora para intentarlo.

—¡Está mintiendo! ¡Le tienen miedo! ¡No se le acerca ninguno!

—¿Ha tenido alguna vez un dragón, señorita Draculina?

—¿Está tratando de comprarme?

—Por supuesto que n….

—¡No conseguirá callarme, defenderé los derechos de los dragones aunque muera en el intento!

—No me dé ideas…

—¡Ahora está amenazándome!

—Mire, señorita. Lo que quería decirle es que los dragones son criaturas mágicas con una fuerza y poder de autodestrucción equiparable a los extintos osos pandas. Por lo que dejarlos al aire libre sin un vallado adecuado puede ocasionar más de un problema al vecindario y a sí mismos. Mimosa misma atentaría contra su propia vida tres veces antes de alcanzar la ciudad.

—Eso es por su culpa —escupe ella, desdeñosa, desde la cúpula donde se ha erigido como portavoz de los mártires—. Es evidente que su selección genética ha sido desastrosa. Los dragones han sido corrompidos por los humanos. Son una aberración.

—¿No acaba de decir que eran adorables? —pregunto yo tratando de tragarme la bilis.

—Por supuesto que son adorables.

—Pero le parecen una aberración.

—Claro, solo hay que verlos.

—Y quiere que los libere.

—¡Dragones libres! —grita su consigna, como si los dragones pudieran entenderla.

—Pero admite que son tan tontos como un zapato y que morirían si no estuvieran bajo mi cuidado.

—Eso no lo sabe. ¡Algunos podrían vivir!

—Pero casi todos morirían.

—¡Pero lo harían libres!

Ya. Hasta aquí. Esta mujer es una loca certificada. Y yo soy alérgica a las idas de olla.

—Aléjese de la valla ahora mismo o activaré la electrificación.

Es otra trola, hace años que no pago a la compañía eléctrica Salamandritas S.A. Ella salta hacia atrás y despega sus manos con una mueca de pánico.

—¡Quiere matarme!

—Piense que, al menos, lo haría libre.

Me doy la vuelta y le enseño el dedo corazón mientras ella sigue gritando sobre la crueldad animal, los transgénicos, la libertad del dragón y los mondadientes. No entiendo a qué viene esto último, pero espero dentro de la casa hasta que oigo cómo se marcha decepcionada ante el poco atento público compuesto por Ojitos y Gritosa.

Vigilo hasta que estoy segura de que se ha marchado y suelto el desatascador que, de algún modo, ha llegado a mis manos.

Suspiro porque de vez en cuando llega gente como esta hasta mi casa. Siempre resultan cansinas e intentar razonar con ellas suele ser como una patada en donde crecen telarañas. No niego que los dragones serían más felices libres, pero parece que esta gente faltó a toda su educación básica y no recuerda cómo eran las cosas antes de la domesticación de los dragones. Cuando medían diez metros y se comían las ovejas y de paso al pastor que se encontraba durmiendo entre ellas. Cuando quemaban ciudades enteras porque estaban constipados o cuando los cazadores de dragones casi los extinguieron. Solo la selección y la cría profesional han hecho que estos animalillos salieran adelante, aunque sea de esta forma. ¿Ético? No lo creo. ¿Necesario? Puede que no. ¿Positivamente neutral en el caos? Evidentemente.

Primero la carta y ahora la loca de los derechos de los dragones. Suficiente de asociaciones por un tiempo. Me acerco a la cerca de los cachorros donde Jack está perdiendo nuevamente otra discusión contra Cayus, mi viejete retaco.

—Jack, si ves a una loca cerca de la valla gritando tonterías, tienes mi permiso para activar el protocolo o´-detoillette alrededor de la valla.

—¿Cabroncete? —Me mira como si hubiera algo realmente maligno en mí.

—Cabroncete.
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Normalmente este tipo de criaturas desaparecen tan rápido como aparecen. He tenido hombres y mujeres, hadas medioambientalistas y elfos supremacistas. Incluso una vez un par de enanos etnocentristas. Por lo general, aparecen, te sueltan unas cuantas consignas poderosas y mal rimadas[5].

Suelen ser molestos, unas  moscas cojoneras, sí, pero inocuos.

Por eso, verla de nuevo al día siguiente es una sorpresa ciertamente desagradable. Como una hidra cabezona, al cortar una cabeza, aparecieron dos más. Una emulación de baratillo de los ángeles del Dios Charlie, armadas con pancartas caseras, gritan delante de mi puerta a todo pulmón sin importarles que aún no sean ni las seis de la mañana.

—¡Aquí se maltrata! ¡Explotadores de dragones! ¡Abajo los criadores! ¡Aquí se maltrata!

Furiosa, abro la ventana de mi habitación.

—¡Cállense señoras, van a despertar a mis pequeños!

Ellas pegan un respingo, pero no se amilanan ante mi amable petición.

—No nos engañará, ¡los dragones son nocturnos! — grita la mujer que ayer ya demostró que sus conocimientos sobre dragones provienen principalmente de la revista Encuentra tu caballero ideal.

—Eso son los vampiros. Los dragones son simplemente dormilones. Duermen diecisiete horas al día.

—Eso es mentira. Nadie puede dormir tanto.

—Busquen en el magi-on.

Se miran entre ellas, bajando un poco las pancartas llenas de purpurina.

—Nosotras no tenemos teléfonos —dice la de la izquierda—, son inventos de magia oscura que carcomen el alma.

«¡Ey!», escucho decir a mi espalda, lo que me indica que Xhiri no trabajará a esta hora, pero bien que le va el chisme.

Mis dormilones comienzan a gritar, molestos, cosa que yo también quiero hacer, pero soy humana y no puedo ir mordiendo a la gente por ahí, por mucho que lo desee. Suelto un suspiro de exasperación. Qué injusta es la vida.

Me pongo la bata corriendo mientras trato de bajar los escalones de una manera digna, esto es, no rodando, lo cual es difícil con estas nuevas pantuflas que he conseguido. Una compra compulsiva, las orejitas de conejo de peluche me parecieron irresistibles.

Enfurecida, me dirĳo directamente al exterior, donde al otro lado me espera el grupo de mujeres cantando a voz en grito.

—¡Sapos en el bosque, dragones en los cielos!

Me cruzo de brazos frente a ellas y el leve temblor en la estrofa me indica que debo tener al menos la misma pinta que mi madre el día que descubrió que quería seguir con el legado familiar.

—¿Saben ustedes que ya no les funcionan las alas a los dragones? —suelto, venenosa.

Ellas se miran unas a otras, pero la mujer que me visitó ayer y a la cual ya he bautizado como Gansa, porque francamente ya no me acuerdo de su nombre, se me encara nuevamente. Evidentemente no ha tenido suficiente de nuestro encuentro anterior. Debo de estar perdiendo facultades.

—¡Mentira! ¡Yo he visto dragones volando!

—Tiene usted razón. Ahora mismo vuelvo a la cama a reflexionar sobre los treinta años de experiencia criando dragones que he tirado a la basura.

—¡Treinta años de explotación!

Pongo los ojos en blanco. Paso al tuteo, lo cual debería indicarles que están peligrosamente cerca de conocerme perdiendo los papeles.

—Disculpa, ¿pero tú de qué trabajas?

—No tengo por qué decirle nada. —El leve sonrojo me indica que debe ser una de las integrantes honoríficas del INEM, dado que puede venir un miércoles a las seis de la tarde y volver al día siguiente de madrugada—. Nada es más importante que salvar el mundo.

Su excusa es tan débil que hasta puedo escuchar la carcajada de mi genio desde esta distancia.

—¿Soltando dragones?

—Son animales fantásticos, dueños de los cielos — afirma la chica de la izquierda, la más bajita, de ojos soñadores, llamémosla Pava—. Y usted los encadena para que no se escapen, los somete a torturas para que procreen y así lucrarse y hacerse de oro.

Se me escapa una risa seca ante la idea de poder obligar a hacer algo a un dragón. Esta gente necesita urgentemente hablar con Jack. O con un psicólogo. Miro mi centro que, aunque digno, no es lo que yo llamaría precisamente un palacio de oro. Quizás debiera darles mejor el teléfono de un oculista.

—Los criadores atáis a las hembras en potros para que los machos las monten sin su consentimiento. ¡Y por eso tienen las alas atrofiadas! —sigue la tercera, la de la derecha, pelirroja. Automáticamente es bautizada como Lorito.

—Un potro.

—¡Sí! —reitera Gansa.

—Que yo ato a mis pequeñas a un potro para que los machos las monten.

—Eso hemos oído —está de acuerdo Pava.

—No lo niega, porque es cierto —sigue erre que erre Lorito.

—Perdona, guapa, pero no es mi culpa si te crees cualquier tontería que oyes por ahí. ¿En qué clase de colegio te enseñaron que una hembra de dragón que no está en celo puede ser violada por un macho y quedarse preñada?

Las tres neuronas que tiene han debido de entender lo que le he dicho, porque ella enrojece tanto que su piel es indistinguible de su cabello.

De mientras, mis pequeños se han despertado del todo, y están de muy mal humor por hacerles madrugar. Si piensas que se te pone mala ostia cuando te levantan un domingo a la ocho de la mañana para entregarte un paquete, imagínate un dragón que no ha dormido sus preciosas diecisiete horas. No se consigue ese cuerpo escultural sin pegarse la siesta padre cada hora, aproximadamente.

—Mirad, no tengo tiempo de hablar con vosotras, ahora hay que sacar a los dragones antes de que tiren la puerta abajo de su cuarto porque están de muy muy mal humor.

—Querrás decir de sus celdas.

—¡Eso, eso! —corean las otras dos.

—¡Maltratadora! ¡Sapos en el bosque y dragones en el cielo!

Siento que estoy hablando con el eco de un pozo vacío, pero estas no me invitan a cenar a la luz de las velas apagadas. Suelto un bufido y me doy la vuelta.

—¡Si no estuvieran estas verjas, ya vería usted! ¡Explotadora! ¡No tiene corazón! —grita Gansa.

Y me detengo, porque se me ha ocurrido una idea tan malditamente arrebatadora que no puedo evitar admirar mi vileza. Con mi mejor sonrisa comercial, me giro de nuevo hacia ellas.

[image: ]—¿Les gustaría pasar y ver el estado de las instalaciones de los dragones de cerca?




Jack llega dos horas después y me encuentra con un café humeante entre las manos, vestida con mi bata de corazones azules, zapatillas de peluche de conejito y una sonrisa diabólica que le hace dar un paso atrás. Mira el campo, por donde ya corretean mis pequeños y me mira preocupado.

—¿No deberíamos ayudarlas? —pregunta dubitativo, haciéndose oír por encima de los aullidos de las tres manifestantes que tratan de zafarse de treinta dragones adultos.

Yo lo miro con el ceño fruncido, molesta porque trata de quitarles el merecido entretenimiento a mis pequeños. Le hago un gesto desdeñoso, mientras observo cómo mi querida Chochola está fascinada con los mechones de pelo que Lorito le ha donado. Me encojo de hombros.

—Total, no creo que quieran ayuda de una maltratadora —cavilo yo mientras le doy un sorbo a mi café.


Capítulo IV. Cría dragones y te sacarán los ojos

—Pues sí, verá, yo tenía un dragoncito así de pequeño.

—¿Así? ¿Seguro que no sería un poco más grande?

—¡No, no! Sabré yo lo que tenía. Mire, aquí tengo una foto.

—Ya veo. ¿Y dice que su dragón era nocturno y le mordía habitualmente el cuello?

—Sí, era un poco huraño el pobrecito mío. Odiaba los espejos. Tuvimos que quitar todos los de casa.

—¿Y qué tal con los ajos?

A menudo me encuentro con la idea preconcebida de que los criadores solo nos tenemos que sentar y esperar a que el dragón tenga crías para luego venderlas. Es una concepción interesante, pero demuestra que la gente tiene la cabeza tan llena de palabras como «chía», «fediverso» y «edadismo», que no les queda sitio para nada más.

Quizás sea cierto que el magi-on nos ha atontado, pero tampoco es que haya tenido que trabajar demasiado para lograrlo.

Veréis, una de las cosas más entretenidas y que más tiempo lleva en un centro de cría de dragones, aparte de la limpieza, es fotografiar a mis niños para subirlos a la web magi-on. Es algo que llena tu día, lo capitaliza, te seduce como una mala meretriz y te exprime hasta la última gota. Es por eso que estas sesiones suelo organizarlas con tiempo y evitarlas lo máximo posible. Pero, claro, la gente quiere ver a mis pequeños y no queda más remedio que claudicar de vez en cuando.

—Mañana hay que hacer fotos —aviso a Jack y este me mira entusiasmado, porque es su primera vez y porque voy a cambiarle la dinámica del trabajo que admito que a veces se hace tediosa. O mierdosa, según se vea. A ver, lleva aquí ya cinco semanas, debería saber que en este trabajo lo único agradable ocurre entre las 14:30 y las 15:00, cuando el sol alto y las siestas de los pequeños coinciden con la finalización de la limpieza interior y todos los presentes han sido satisfactoriamente alimentados. Esa media hora, chicos, es gloriosa. Antes de que empiece el horario de visitas de los clientes, claro.

Así que aquí estamos ambos. Jack, curioso, yo, resignada. Saco del cajón el espejo mágico imposiblemente caro, el cual al menos no tiene ego como Xhiri y preparo el listado de los peques a los hoy que debemos hacer las fotos: Dorado, Amarillo, Destello, Rayo, Margarita y Orín. Vale, reconozco que hay veces que los criadores tenemos un leve problema para encontrar nombres a nuestros cachorros, culpable. Lo habitual es que acabemos tirando de lo primero que se nos ocurra y, en mi caso, lo primero era el color con el que nacieron. A veces se me cruzan los cables y los bautizo según la lista de la compra.

Aprovechamos la hora de las fotografías para hacer otros pequeños quehaceres veterinarius importantes, como pesarlos para seguir su gráfica de crecimiento, revisarles los dientes o coger muestras de escamas para llevar a analizar.

Pesarlos tiene su pase, aunque casi pierdo los papeles con Rayo. Tengo que comprar una nueva báscula, esta ya tiene demasiados mordiscos. A veces el carnicero me deja alguna suya a buen precio, tendré que hablar con él. Revisar los dientes es pan comido también, solo debemos de revisar las marcas en los palos que les ofrecemos. El truco está en enseñarles un trozo de salchicha y darles el cambiazo cuando van a morder. El palo está impregnado en jarabe antiparasitario con sabor a plátano, que es el mejor sabor para hacer que un dragón quiera escupir algo. Porque, no sé, señora Industria Farmacéutica, estos animales sienten una clara predilección por las frutas y no por la carne cruda, ¿verdad?.[6]

Cuando ya hemos cogido todas las muestras y las etiquetamos, nos dirigimos a la esquina habitual del jardín, al lado del árbol que aún dispone de un fondo de hierba intacta. Todo es de mentira, obviamente. Con dragones, tener un pasto no chamuscado y un árbol sin marcas de garras es un imposible, por lo que la hierba es un felpudo que compro y cambio tras cada sesión y el árbol solo tiene de árbol lo que un elefante de sombrero. Pero, de no ser por el recubrimiento de hierro, la pintura antichoques y las varillas de metal, sería claramente un árbol.

—Baña a Nano y tráela —le pido a Jack, colocando el espejo mágico en el ángulo correcto. Me aseguro de que las chispas, el maná, la luz y los otros parámetros se encuentren en el dial correcto.

Oigo al renacuajo antes de verlo y, al mirar atrás, veo que Jack ha tenido algún problema con el dragoncito verde. Está intentando morderle los guantes rabiosamente y ya le ha arrancado uno. Sospecho que no le ha gustado el baño. Algunos tienen un problema con ello, por no decir todos. ¿Un charco lleno de barro y sanguĳuelas a temperatura polares? Sin problema. ¿Un baño templado en un entorno relajado y amoroso? Vade retro, Satán. No me gusta someterlos a mucho estrés, pero la otra opción es sacarles unas imágenes preciosas rebozados en heces.

—Colócalo ahí —le pido a mi ayudante, señalándole el centro del encuadre frente al espejo.

Él lo intenta, pero el pequeño se revuelve.

Saco la primera foto y la miro de reojo: está movida y muy oscura. No pasa nada, cambio los parámetros mientras Jack se plantea abandonar el trabajo, y lucha con Nano para mantenerlo tranquilo en su sitio. Tras unos minutos, consigue que se quede quieto el tiempo suficiente como para que yo saque otra foto. Y otra. Y otra.

Todas movidas.

—Ponte al lado, pero que no aparezcan tus manos — le pido, frustrada.

Él trata de complacerme fallando estrepitosamente.

En el milisegundo que lo suelta, Nano se da cuenta de que está libre y trata de salir volando sin mirar a dónde. Lo atrapo al vuelo, lo coloco en su sitio nuevamente y disparo. Ahora parece asustado, he sido demasiado brusca. Le pido perdón mil veces.

Comienzo a hacer soniditos para que se calme, diferentes a los que uso para espantarles. Estos los aprendí de mi ex, los hacía cuando yo estaba a punto de explotar al ver cómo dejaba la bandeja de comida sucia en el salón por enésima vez. Siempre le funcionaba al muy condenado. Al momento, Nano comienza a babear con la lengua fuera y Jack se apresura a quitar las babas del cuadro final, pero no ha sido lo suficientemente rápido.

¡Toma mano con babas en mitad de mi preciosa foto! El pequeñin cree entender lo que queremos y levanta las beflos, atento, pero no, lo ha entendido mal: cree que estamos jugando. Salta sobre Jack y corretea alrededor de él. Saco foto, tiene una bonita sonrisa. Nano, no Jack.

El chico trata de quitársela de encima. Saco foto.

Ahora está perfectamente recto, casi incluso parece feliz, saco foto.

Hay una araña encima del espejo y solo se ven patas en la imagen final. Sacudo la araña, recolocamos a Nano, le hago sonidos extraños para llamar su atención, pero no lo suficiente para asustarlo. Jack se aleja un paso para no aparecer en el encuadre, aunque se mantiene lo suficientemente cerca como para atraparlo si vuelve a salir volando. Saco foto.

Ha pestañeado. Saco foto.

¡Bingo!

—¿Ya está? —pregunta jadeante Jack. Yo estoy tratando de que Nano se levante. Está enrollándose sobre sí mismo para echarse una siesta, pero aún no hemos terminado.

—La primera —le digo yo.

—¿Cuántas necesitas?

—Mínimo tres. Lo ideal son diez —le respondo.

Me limpio el sudor mientras mi vieja espalda rechista y pide el divorcio.

Aprovecho un ángulo en el que me mira curioso y disparo.

Creo que Jack comienza a llorar, pero no me molesto en mirarlo, concentrada en lo que tengo entre manos. Se acaba de dar cuenta que este no es más que el primero de los seis cachorros que debemos fotografiar hoy.
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Estoy tan cansada como satisfecha cuando finalmente acabamos. Hacer esto sola era tres veces más difícil. Jack es realmente útil y ya casi no me acuerdo de cómo era antes de tenerle por aquí. Quizás me plantee hacerlo fijo si sigue así.

Aunque solo deseo meterme en la cama, aún no he finalizado mi día. Ahora, de las setecientas noventa y tres fotos que hemos tomado con el espejo mágico, debo elegir las mejores y subirlas a nuestro perfil. Me lleva unas dos horas pero, mientras lo termino exasperada, le doy vueltas a la cabeza.

Me afianzo en que Esplendor es la mejor opción para llevar a la exposición internacional. Tiene las alas rectas, el hocico vivo, los ojos brillantes y posa de manera natural. Para mí es perfecta, pero esos mentecatos metomentodo no podrían apreciar su belleza ni viviendo veinte años entre pescados muertos.

Acaricio a Chochola, que apoya la cabeza sobre mis rodillas. A veces le permito dormir junto a mí y últimamente, debido a su embarazo, está más cariñosa y tranquila, así que no debo temer por la seguridad de mi cama. Estoy deseando malcriar a esas cositas que nacerán el mes que viene si va todo bien.

—¿Quién va a ser la mejor mami? ¿Quién? Túúú — le susurro y ella hace soniditos de satisfacción cuando rasco detrás de las escamas de su oreja.

Me distrae un plin que no conozco y busco por la habitación hasta que oigo carraspear a Xhiri.

—¿Has cambiado el sonido? —le pregunto extrañada.

—Este me hace más esbelto, ¿no? —dice él, como si fuera el maldito dueño de la lámpara. Hace un tiempo que me tutea el muy desvergonzado.

—¿Quién es? —le pregunto sin decirle nada, pero apuntándome mentalmente que la próxima videoconferencia la realizaré vía toilet.

—Es tu amigo, el rarito, el Señor Uncuerno.

—Léemelo.

Él comienza a recitar en alto:

Apreciada Kapunta:

Me alegré mucho de tener noticias suyas. Y, aún más, escuchar la resolución positiva de su aventura con las del LIVDO. Lamento la orden de alejamiento que le han impuesto con respecto a ellas, pero lo bueno es que funciona en ambos sentidos. He de reconocerle que me eché unas buenas risas, lástima que no sacara usted una imagen en movimiento de ese momento.

Sobre el tema de la exposición internacional, como bien sabe, los criadores de unicornios nunca han sido invitados, quizás por la enemistad que siempre se ha dado entre criadores de ambas razas, por lo que lamento no acompañarle.

No, espera, siendo honestos, no lo lamento en absoluto. Le doy mi más sentido pésame por tener que asistir a tan superfluo y carente de interés evento.

Aprovecho esta misiva para recordarle las virtudes de la reflexión y la calma, sobre todo antes de dar una respuesta a alguien indebido y poderoso, teniendo en cuenta sus pasados altercados con el ASCO. Seamos honestos, puede que sean unos repipis limpialámparas comemierdas, pero son unos repipis limpialámparas comemierdas muy peligrosos.

Tenga cuidado.

En otro orden de cosas, le gustará saber que me acordé de usted tras el último episodio que sufrí con un pintoresco cliente.

Este me indicó que el precioso unicornio que le entregué dos semanas atrás tenía una garrapata chupasangre y que se la había tenido que quitar. Me llamó desvergonzado al menos tres veces. Se imaginará mi disgusto al respecto. Me congratulo de la limpieza de mi centro y de la desparasitación de mis ejemplares, y no comprendía cómo se me podía haber pasado. Tras mucho insistir, conseguí que me enviara una imagen de tamaña alimaña.

Puede que me haya pasado con los insultos, he de reconocer que soy de pronto fácil, pero la verdad es que resulta que, ahora, mi precioso unicornio perfectamente sano y sin garrapatas, tiene un pezón menos.

A veces lamento que la ley no permita a criadores como nosotros recuperar a nuestros pequeños si nos topamos con tamaños zopencos. Sabe bien que el tiempo que pasamos con los clientes no es siempre suficiente para hacer la criba. Algunos saben esconder su estupidez bastante bien, por lo que me temo que en el futuro nos seguirá tocando lidiar con situaciones similares. Por mí, iría ahora mismo a quitarle mi niño de entre sus torpes manos.

Sabiendo que apreciara esta anécdota, se despide su compañero.

Afectuosamente, Dolio Uncuerno

—¿Ha adjuntado la foto? —le pregunto a Xhiri, sonriendo, porque las historias de gilipollas que no afectan a mis niños me hacen mucha gracia, tal y como él lo sabe.

Llevamos enviándonos cartas unos veinte años, compartiendo historias de la vida. Puede que los dragones y los unicornios no se lleven bien, pero ambos sabemos lo que es tratar con animales tozudos. Yo no sé lo que verá en esos caballos encelados por vírgenes, pero para gustos los bardos. Apenas nos hemos visto cinco o seis veces en todo este tiempo, vive a dos reinos de distancia y nuestros trabajos no nos permiten tomarnos días de vacaciones, pero es agradable tener un compañero en el sector con dos dedos de frente.

—Sí, hay una. Ugg, que desagradable.

Sí que lo es. Mientras veo el estropicio, me pregunto si el cliente se ha visto alguna vez desnudo y desvarío sobre la conveniencia de extirparles órganos inútiles a los hombres. Ya sean tetillas, cataplines o cerebros.

[image: ]


Capítulo V. De noche todos los dragones son pardos

—¿Y cuándo pasa el microchip a estar a mi nombre?

—Pues, como le he comentado en las últimas tres llamadas, el cambio de nombre lo realiza el veterinarius y puede llegar a tardar un mes.

—¿Y cuánto es un mes?

—Un mes son 30 días.

—¿Y un día?

—24 horas.

—¿Y una hora?

—60 minutos.

—¿Y un minuto?

—60 segundos.

—¿Y un segundo?

—La duración de 9.192.631.770 oscilaciones de la radiación emitida en la transición entre los dos niveles hiperfinos del estado fundamental del isótopo 133 del átomo cesio a una temperatura de 0K.

—Ah, vale.

Miro cómo Esplendor, la dragona dorada, anda con parsimonia por el terreno de entrenamiento, que es el trozo de césped frente al centro. Es nuestro tercer intento, pero la cosa va mejorando. La hemos sacado junto a Chochola, que tiene un talento natural para exponer. La atamos a ella en los primeros días, para obligarla a seguirle el ritmo, aunque se resistió menos cuando comprendió que recibía extra de mimos si lo hacía bien. Esplendor no es muy lista, pero celosa un rato.

Para que un dragón pueda ir a una exposición, debe ser habituado a una serie de cosas: a no morder a los jueces, a andar con pasos largos y elegantes, a mover las alas en la posición adecuada, a no morder a los jueces, a aguantar baños de aceite cada tres días y a no morder a los jueces. De momento, lo del aceite es lo único que tenemos controlado, ya que Esplendor es una coqueta de nacimiento.

—Haz que corra un poco más. Y que mantenga la cola recta —le pido a Jack y este corretea un poco más rápido, llevando tras de sí el cebo de la rata muerta colgado del palo.

Esplendor acelera, aunque mínimamente. Se la ve consternada por el hecho de que no se le dé la comida directamente, que tenga que hacer algo para ganársela. En la siguiente vida, me pido ser dragón.

Me encuentro en las escaleras de la entrada del centro acariciando a Chochola, que ya ha hecho su parte. A estas alturas tiene una barriga bastante pronunciada y se la rasco. Estoy sorprendida, estas tardes se están convirtiendo en preciados momentos para mí. Hasta creo que podría sonreír en algún momento. Por las noches siento tirantes los pómulos y todo.

Tras una vuelta completa más, le permitimos tomar su aperitivo y descansar un poco.

—¿Cómo lo ve, nos dará tiempo? —pregunta Jack, sentado en el suelo a mi lado.

Este chico no está en muy buena forma, está jadeando como un cerdo el día de la matanza. ¿Así piensa conquistar a Yolinda? De todos modos, por lo que me cuenta Doom, no ha habido mucho avance en su relación unilateral. Como siga así, voy a perder la apuesta.

—Seguro. Aunque quizás necesitemos de sesiones dobles la última semana. Lo peor vendrá cuando tengamos que acostumbrarla a aguantar a gilipollas desconocidos tocándola sin pedir permiso. Necesitaremos algunos voluntarios, ¿Tienes algún amigo que quieras que deje de serlo?

Jack se lo piensa un segundo, pero nos distrae la llegada del cartero.

Viene como siempre en su carromato azul, embutido en un uniforme que ya le quedaba pequeño hace diez años. Giorgio nos sonríe y eso me da mala espina. Se baja del carro, lo cual significa que hoy no viene solo a dejar las cartas, y se acerca a nosotros. Entonces me doy cuenta que tiene la pernera izquierda hecha jirones.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Algún cancerbero? —le pregunto con sorna.

—Ojalá —me dice él, soltando un suspiro. Sus ojos corren a encontrarse con los de Esplendor, pero está demasiado entretenida tirando y recogiendo la cola de la rata en el aire como para darse cuenta del apetitoso cartero—. Vengo de Camino Recto.

—Vaya mareo traerás.

—Condenadas curvas —gruñe cruzado de brazos frente a nosotros—. La cosa es que he entregado una notificación a Jake Mathe. El impresentable no ha querido recoger la citación del juez, el muy…. y encima me ha azuzado a su dragón.

—¡¿Qué?! ¿Cómo ha conseguido ese energúmeno borracho un dragón?

—Ni idea, pero Elsa, me tiene un poco preocupado. Ya sé que tus bichos son… eh… —Mira de reojo de nuevo a Esplendor, quién ahora hace muecas para conseguir meter su lengua por la nariz en búsqueda de algún tesoro— adorables. Puedo soportar que me mordisqueen un poco de vez en cuando, pero ese pobre animal…

Siento la bilis en la boca. Normalmente el cartero y yo no tenemos una gran relación. Suele traerme las cartas cuando se acuerda de mí, una vez al mes aproximadamente, lo que hace que a veces se pudran los paquetes de comida que me envía mi madre. Aunque tampoco es que me los coma. Cualquier cosa que sobreviva más de un mes en un paquete de papel, no es comestible y adquiere el estatus de ser vivo de nuevo. Pero en lo referente a los dragones, sabe que soy especialmente sensible. Será un cartero nefasto y un vago de cuidado, pero no tiene mal corazón y se preocupa también por los animales. Es por eso que de vez en cuando me da un chivatazo.

—Cuéntame.

—Es uno negro, pero debe ser aún un cachorro. Mide más o menos esto. —Pone las manos preocupantemente cerca de la rodilla. Ese no es el tamaño que debería tener un dragón negro, por muy cachorro que sea—. Muy agresivo, encadenado a la entrada de la casa. No le vi comida ni agua cerca y estaba muy muy delgado —dice él, bajando la voz—. Estaba cubierto de heridas.

Hay pocas cosas que puedan herir la piel de un dragón. Si le pegas una patada, no le saldrá un moratón y lo más seguro es que te quedes sin pie. Si le clavas un cuchillo, obtendrás una bonita muñeca rota. Eso quiere decir que están utilizando herramientas mágicas con la idea deliberada de hacerle daño.

—Elsa, tranquila —oigo decir al cartero, dando un paso atrás.

Estoy a punto de perder totalmente los estribos.

«Respira, respira, piensa en cosas bonitas, cosas bonitas», oigo la voz del tipo esmirriado que me dio el cursillo del control de la ira. Chochola nota que estoy intranquila y me raspa la mano con su lengua de lĳa. Eso consigue calmarme un tanto, le rasco las escamas de detrás de la oreja como agradecimiento.

—Yo me ocupo —acierto a decir. Él afirma, dubitativo.

—Ten cuidado. Este no es como los otros, tiene fama de ser un furtivo de lo más peliagudo. Incluso hay quien dice que es un asesino al que echaron del gremio por sádico. Llevo más citaciones judiciales a su casa que a los hermanos Grimm por plagio.

—Por mí, como si es hĳo de Baba Yaga.

Lo siguiente que hago es llamar a la caballería. Antes lo hacía todo sola, pero descubrí que no todo el mundo es gilipollas. Hay graduaciones, tonos de gilipollez que puedo soportar y otros que aprendí a tolerar por el bien de mis pequeños. La ristra de favores se cobran con sangre cuando se habla de animales fantásticos y hay gente que opina igual que yo. La asociación Bobalicones, que dirige Carla, es una de esas pocas excepciones con las que me tolero.

La llamo en cuanto se marcha Giorgio.

—Hola, maltratadora —me coge al momento.

—Hola, hipócrita —respondo con una sonrisa de medio lado al percibir la aspereza de su voz[7]. Escucho su cola aletear dentro de la bañera, ubicada en su salón. He estado allí un par de veces, pero el hedor a pescado se me queda pegado durante días y es demasiado delicioso para mis dragones.

—¿Qué te cuentas?

—Mala cosa. Escucha. —Y le cuento lo que me ha dicho el cartero.

El otro lado de la línea se queda en silencio, pero Xhiri está temblando, así que supongo que puede percibir perfectamente la amenaza creciente. Finalmente, escucho cómo saca del fichero personal una carpeta tan larga que a través del teléfono soy capaz de percibir su peso y diámetro, y la oleada de polvo que llega a través de la lámpara me hace estornudar.

—Sí, le tenemos vigilado desde hace años. Es una buena pieza, ese Jake Mathe —me dice pasando las hojas con rapidez—. No es la primera vez que tenemos que llamar al alguacil. La última vez tuvimos que hacer fuerza en el ayuntamiento para que le requisaran el fénix que había atrapado ilegalmente. El muy cabronazo cobraba a la gente para que pudieran matarlo en persona y ver cómo resurgía para volver a empezar. El ayuntamiento no veía el problema, ya que el ave técnicamente no fallecía y no presentaba ninguna herida en las inspecciones…

Suelto un exabrupto muy poco decoroso mencionando a la familia de todos esos funcionarios chupatintas.

—Pues ahora tiene un dragón.

—¿Qué criador de mierda le ha vendido un dragón a ese capullo?

—De esa parte me encargo yo. ¿Podéis intervenir?

—Hoy mismo reúno a las chicas. ¿Podemos contar con Devil?

—Sí. Me debe un favor, de los gordos, es hora de cobrarlo. Ahora le llamo.

Le cuelgo y le ordeno al geniecillo que llame a Devil.

Gruñe.

—Ese hombre apesta a azufre. Voy a pedir un suplemento.

—Déjate de chifladuras y llámale.

A mí tampoco me hace mucha gracia, la verdad, los de su calaña son difíciles de manejar. Tampoco es que sea muy habitual encontrar a un demonio trabajando como alguacil, pero Devil es lo suficientemente eficiente como para no ser despedido.

Tuvieron que pasar ocho tonos antes de que cogiera.

—Señora Kapunta, qué placer saber de usted. ¿Cómo puedo ayudarla hoy? ¿Algún problemilla con manifestantes? ¿Algún rebaño de cabras desaparecido? ¿Algún cliente insatisfecho?

—Hoy no, Devil. Hoy vengo a cobrarme el favor que me debes.

—Al fin —suelta un suspiro de profundo alivio, pero enseguida se recompone, desconfiando—. ¿Qué es lo que quieres? Nada especialmente difícil, espero.

—Será lo difícil que se requiera —respondo cortante—. Una doceava parte de mi alma bien lo vale, Devil.

Él gruñe. La historia del favor es un tanto truculenta e implica la participación de su jefe en los bajos fondos, ciertos hombres de blanco con tufo angelical y una perilla anal, por lo que no me entretendré con ella. Solo diré que ese día Devil vio el cielo conmigo.

—Se trata de Jake Mathe —prosigo yo.

—¡El viejo Jake! ¿Qué se trae entre manos ese gamberro?

—Ese desvirgador de elfos está maltratando un dragón negro.

—Ah, mala cosa. Si buscas hacerlo desaparecer, tengo que decir que puede que haya un conflicto de intereses…

—No sé porqué no me sorprende que hagas tratos todavía. ¿Eso no va en contra del juramento de alguacil?

—Uno tiene que ganarse la vida. El sueldo apenas da para vivir. En cualquier caso, no puedo tocarlo.

—No busco que ejecutes mi venganza. Esa me la reservo. Sólo tienes que acercarte por ahí con Carla, la de la asociación de animales fantásticos Bobalicones, y registrar el estado en el que se encuentra ese dragón. Si ella lo cree necesario, se lo llevará y puede que encuentre algo de resistencia.

—Creía que tú no utilizabas eufemismos. Esa es una forma muy suave de describir lo que hará Jake cuando se dé cuenta que queremos llevarnos a su dragón.

—Confío en que puedas con él. Y con esto, saldaremos la deuda.

—Muy bien. Llevaré a mis chicos y, como regalo, puede que convenza al Juez de seguir con el expediente.

—Creía que tú no realizabas milagros.




Paso el resto de la tarde intranquila. No es mi dragón y la historia me ha llegado de rebote, pero el disgusto es el mismo. Veo a Cabezón intentado atrapar la cola de Llorica y me dan ganas de patear a Jake hasta que su culo suplique por su boca. En este estado de ánimo no debería atender a nadie, pero justo hoy es el día que ha elegido una incauta mujer para aparecer por mi jardín. Sin cita previa, obvio.

En cuanto la veo sonreír comedidamente, con las manos entrelazadas, renqueante y en postura sumisa, sé que no es una cliente. Es una pedigüeña.

—Hola, mire, soy una pobre mujer que no tiene mucho, pero que ama los dragones —me dice, poniendo su mejor cara de pena y ojitos llorosos.

No sabe que soy inmune a las lágrimas.

—Buenas. ¿Qué estaba buscando? —le pregunto, le-talmente.

Quizás solo busque tocar uno, pienso con esperanza.

—Pensaba que quizás tuviera alguno que le sobrara, para que me haga compañía —pide ella y mi esperanza se va a la porra.

—¿Sobrarme?

—Sí, verá —y aquí me cruzo de brazos, porque sé que comienza la historia lacrimógena—, es que he tenido cáncer en el pie, me lo van a tener que amputar y mi hĳo está en el reino de Gels luchando con orcos y, como comprenderá, me encuentro muy sola. En el banco de los gnomos me engañaron, me quieren embargar y estoy sin trabajo ahora mismo, por lo del cáncer, claro. Estoy muy deprimida, mucho, necesito un dragón.

Respiro e inspiro. Paciencia, Elsa, paciencia.

—¿Ha preguntado en las asociaciones? Este es un centro de cría.

—Es que allí sólo tienen dragones negros y viejos. Y yo, claro, con mi estado de salud no puedo, necesito un cachorro.

—Pero no tiene dinero.

—No, me temo que no puedo comprar. Pero quiero mucho a los animales, sobre todo a los dragones, y siempre ha sido mi sueño tener uno.

POMP. Es el sonido que hace mi paciencia al romperse. No es como un pequeño click que hace un interruptor, sino como un gong que reverbera y hace temblar todo mi cuerpo de ira.

—Disculpe, pero el amor solo no es suficiente — digo, dando un paso hacia ella con mi mejor sonrisa lobuna. Esta mujer ha elegido el peor día para pedirme nada—. A pesar de lo que digan esas estúpidas canciones, nunca lo es. Se necesita un suelo fértil, un futuro, para que ese amor no acabe en tragedia. Y lo que usted me está diciendo es que no le dará la vida adecuada al dragón que le entregue, porque, pobre de usted, se siente sola. Eso no es ser responsable. Eso sería ser un mal criador.

—Pero yo voy a cuidarlo muy bien —trata ella de excusarse, dando un paso atrás.

—¿Y cómo va a mantenerlo? ¿Qué va a darle de comer? ¿Qué pasará si tiene un accidente usted? ¿Y si tiene un accidente él? Todo cuesta dinero, señora.

—Pero no tiene que pasarle nada. Siempre puedo pedir ayuda a las protectoras para que me den comida para él.

—Señora, no se haga cargo de aquello que no pueda mantener. No vaya pidiendo que otros lo hagan por usted. Si se siente sola, apúntese a ganchillo, haga voluntariado en el centro de adopciones o eche una canita al aire. Yo no le voy a dar ningún dragón.

—¡Pues ahora sí que no voy a cogerle ninguno! — me grita ella, roja como un dragón de lava. Se da la vuelta y sale corriendo. Devil va a reírse cuando se lo cuente, porque al parecer la que hace milagros soy yo. Ya no cojea.

En ese momento, llega un mensaje de Carla y yo lo procedo a leer con ansiedad. Es escueto: «Lo tenemos». Adjunta una imagen. La abro y se me revuelven las tripas.

Retiro lo dicho. En mi siguiente vida, no quiero ser dragón.
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Capítulo VI. El ojo del amo engorda el dragón

—Buenos días, quisiera adquirir un dragón.

—Por supuesto, ¿por cuál estaba interesado?

—Por Dorado. Pero, oiga, es que hay un problema.

—¿Sí? Dígame.

—Es que hemos visto que la semana pasada dieron un dragón en adopción.

—Efectivamente, hubo un caso muy especial con el que colaboramos, pero ya encontramos un hogar para él.

—Claro, la cosa es que si van a regalar alguno, mejor me espero y así no pierdo dinero.

—…

—…

—¿Entiende usted que nos dedicamos a esto, verdad? ¿Qué comemos, cuidamos, tratamos a los dragones y les mantenemos vivos con el dinero que ustedes nos entregan por nuestro trabajo, verdad?

—Oiga, parece estar a la defensiva. Yo solo digo que si van a regalarlos, no quiero ser un imbécil que pague de más.

—No se preocupe, señor. Usted ya es un imbécil.

El estío es una de mis épocas favoritas. Sé que la gente suda y apesta, que dormir es un ejercicio de riesgo y que falta agua en todas partes, pero la cerveza fresca después de un duro día de entrenamiento con Destello es uno de los pocos placeres de este mundo que puedo permitirme. Observo a mi muchacho luchando por quitarle el collar de entrenamiento a mi juguetona preciosidad y sonrío satisfecha. Jack no es lo que había imaginado, pero no me arrepiento de tenerle. Prueba es el hecho de que le he ampliado el contrato y hasta he comenzado a pagarle.

Carla me va contando cómo le va al dragón negro, al que han bautizado Simpático, un cachorro de treinta kilos en un estado de delgadez extrema. Va a necesitar de mucho trabajo para recuperarse, porque el pequeño se muestra irascible, a un nivel de agresividad que no habían visto en años.

Se ha abierto un expediente administrativo contra Jake Mathe, pero aparte de una inhabilitación para tener o trabajar con animales fantásticos, no ha habido ninguna otra consecuencia jurídica. De hecho, sé, por lo que me ha contado Devil entre risas, que ha proclamado a los cuatro vientos que iba a acabar con todos los metomentodos que le habían quitado su dragón. No me preocupa excesivamente, un enemigo más no cambiará el orden de los asesinos enviados en mi contra.

Carla estaba un poco desbordada y me pidió ayuda con el dragón rescatado, pero me tuve que negar. No puedo hacer nada. Tener dos dragones negros en un mismo hogar es totalmente irracional, aún más si contamos con el hecho de que uno de ellos está totalmente desequilibrado. Son peligrosamente territoriales.

Aun así, muevo unos hilos aquí y allá para encontrar una buena casa para él y, para finales de mes, hemos conseguido que una familia poliamorosa de trolls se lo quede. No podría haber caído en mejores manos, las moles con piel de piedra son excepcionalmente raras en este país. Y lo mejor es que muestran un amor desmedido por los animales fantásticos mortalmente peligrosos. Por desgracia, este tipo de historias sobre maltratos, abandonos y vilezas varias me suelen llegar de vez en cuando. Hay veces que incluso me encuentro abandonada en mi puerta una caja de cachorros de mandrágora o salamandras de fuego, y otras en las que gente, desafortunada pero que quiere hacer las cosas bien, pide ayuda para que busquemos un lugar para sus pequeños, ya que no pueden tenerlos consigo por diversos motivos. Puede ser la alergia púrpura del dragón, una emigración masiva por la pronta llegada de un rey niño tirano o el oráculo de una muerte inminente. A esta gente puedo entenderla y, en lo posible, ayudar. Son al resto los que no soporto, los irresponsables, los egoístas y maltratadores.

El triunfo sobre el cabrón de Jake es dulce.

—Estás sonriendo —dice Jack, asombrado, volviendo a dejar a Destello en el patio.

—Hay días que lo merecen, pero no te acostumbres.

¿Ya les has dado el LombriZero?

Por la forma en la que viene totalmente pringado con olor a jarabe de plátano, imagino que sí.

—Sí, solo falta Destello. Y Chochola, por eso venía, la veo un poco rara.

Lo miro con el vaso de cerveza a medio camino de mi boca y lo bajo lentamente. Hago cuentas en mi cabeza, aún no es el momento de la puesta, quedan dos semanas.

—¿Cómo de rara?

—No sé. Rara.

—¿Nivel raro como un buscasetas en primavera o un abejorro volando?

—Yo diría nivel tela de araña.

Gruño y le aparto, dirigiéndome como una centella a la zona de las parturientas. Es la única que está cerrada por los cuatro costados, creando un ambiente tranquilo. También tiene acceso directo desde mi salón, por si necesito vigilar. A veces, las dragonas se vuelven un poco agresivas durante la puesta, por lo que es mejor dejarlas a su aire, pero con Chochola nunca ha sido así. De hecho, esta va a ser su tercera puesta y todas han salido perfectas, no esperaba ningún problema.

Las anteriores veces no permitía que nadie más tocara a sus pequeños hasta que eclosionaran del huevo, incluido el veterinarius, pero no hay problema conmigo. Teníamos nuestro propio ritual en el que dormíamos juntas las primeras semanas y yo abrazaba a su pequeña prole mientras ella descansaba. Ese es el nivel de confianza que nos tenemos.

Es por eso que siento que me falta el aire en cuanto entro a la habitación de colores oscuros [8]y la veo enrollada sobre sí misma. Abre los ojos, pero no se levanta ni viene a frotarse, y no hace ese gorjeo que a mí me maravilla. Preocupada, me arrodillo a su lado.

—¿Qué ocurre, mi vida? —le digo.

Ella evidentemente no me responde, pero la veo mover hipnóticamente el rabito, lentamente.

Le toco la tripa, el hocico, le miro los ojos y palpo el bajo vientre. Observo por último el bulto duro que marca la zona anal.

—Maldiciones —susurro yo, cogiéndola en brazos a pesar de sus cincuenta kilos de peso. Busco las llaves del coche para dirigirme volando al veterinarius.

Jack me ve y me pregunta qué pasa, pero solo tengo tiempo de pedirle que llame al veterinarius para que prepare el quirófano de urgencia.

Llego catorce horas después a casa. Es de madrugada, el reloj marca las tres. Escucho los ronquidos de Jack desde el sofá, se ha quedado a dormir dado que no sabía cuándo iba a volver. Es un buen chico.

Tiro las llaves encima de la mesa de la cocina y enciendo la luz titilante. Hay un sándwich encima de la mesa envuelto en plástico de film transparente. Me siento delante de él y, aunque no tengo ganas, me obligo a cogerlo y darle un bocado.

Jack es un buen chico, pero pésimo cocinero. El pan está húmedo. Y salado.

Ser criadora de dragones suena fantástico: estoy con mis niños las veinticuatro horas del día, durante toda su vida. Los veo nacer, crecer. Jugamos juntos, compartimos un profundo amor, puedo disfrutar de sus tonterías y de sus aventuras. Los veo llegar.

Y, a veces, irse.

Paso la semana tratando de llenar mi mente con otras cosas y, por suerte, hay mucho por hacer: acicalar a los pequeños, visitar el ayuntamiento para pedir la licencia de la ampliación de la guardería, la visita semanal del veterinarius, subir las nuevas fotos de los pequeños, atender a los clientes… Trabajo frenéticamente, sin tiempo para pensar, concadenando una tarea con otra, realizadas en automático.

Lo de las fases del duelo me lo salto, que ya son años de lidiar con estas cosas, y paso directamente a la aceptación. Una aceptación en suspenso, hasta que yo lo desee, hasta que el dolor sordo deje de apretarme el pecho y deje de levantarme de golpe por las noches con el lamento en la punta de la lengua, por no haberlo visto antes, por no haber podido hacer nada más. Puede que a otros no les suene a aceptación, pero es mi aceptación y pueden meterse sus pensamientos por el Bosque Oscuro del Destino.

Y entonces, unos días después, Josina pone tres preciosos huevos, dos dorados, uno verde. Y allí, mientras la felicito con elocuentes caricias y premios masticables, es cuando me golpea la pérdida de mi favorita. Pero la vida sigue y ver esos huevos es lo que ayuda a calmar un poco mi corazón roto.

Esa noche, cuando todo está en calma y ya he dejado de llorar, guardo la cajita con la escama de Chochola junto a las otras siete que guardo en el primer cajón de mi escritorio en el despacho. Los dragones no son creyentes, por lo que hacerles un funeral es una relamida estupidez humana. Deja dormir tranquilos a los que ya se han ido, como decía la madre del nigromante. Además, hay como tropecientas leyes mágicas que impiden que el cuerpo sin vida de un dragón sea enterrado en cualquier sitio. Hace tiempo que el veterinarius y yo llegamos al acuerdo de que él se encargaría del último adiós.

Yo ya me despedí, no tengo nada que decirle a esa carcasa vacía.

Me quedan sus recuerdos. La sensación de su lengua rosada sobre mi pierna, los sonidos de felicidad cuando le besaba la dura cabezota, su calor cuando dormía a mi lado. Eso no me lo pueden quitar.

—Te quiero, Chochola.
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Capítulo VII. Es mejor callar que con dragones hablar

—Señora Kapunta, ¿ha visto usted hoy los comentarios de la web en el magi-on?

—No, ¿qué pasa Jack?

—Sería mejor que los revisara en la entrada que compartió sobre Enfermedades de transmisión sexual de los dragones.

—Eso es de hace un par de meses. ¿Qué pasa?

—Una mujer pregunta qué puede pasar si su dragón tiene herpes draconiano y le chupa, hemm, eso.




Montar en el carruaje mágico a Esplendor supone un trauma para todos. Los dragones aman volar, pero un vuelo en grifo es imposible, son dos especies incompatibles. Ahora que lo pienso, los dragones son incompatibles prácticamente con todo ser vivo, excepto, quizás, las medusas.

La otra opción para llegar hasta Roc sería montar en escoba mágica, pero mi sangre de bruja está demasiado diluida como para hacer volar nada más que mi imaginación. Además, sería pedir mucho a un palo de madera: mis gráciles pequeños suponen un sobrepeso para un viaje tan largo.

Así que, por mal que nos pese, toca carruaje. Es un modelo antiguo que he modificado para poder hacer viajes como este y en su día pinté el escudo de mi tienda en un lateral: un dragón escupiendo fuego mientras vuela en un círculo perfecto. Ahora está un poco deslucido y parece más bien un trasero lanzando llamas, pero lo muestro tan poco que me cuesta invertir en ello. El carruaje no tiene caballos, evidentemente, tira por la fuerza de la magia y la confianza que le tengo.

Sé que algunos malnacidos de esta profesión llevan a sus dragones en una jaula por detrás del carro en un anexo añadido a este, pero, francamente, no me extraña. Llevar un dragón en un sitio cerrado siempre es mala idea. Llevar un dragón en un sitio cerrado por doce horas, es una idea aún peor. Solo hay algo peor y eso sería llevar dos dragones, uno de ellos adolescente.

Nano ha sido el elegido de última hora. He estado un poco decaída tras lo de Chochola y este pequeñín me ha estado acompañando las últimas semanas con sus payasadas. Me resisto a despegarme de él y, además, es irresistiblemente guapo, así que pienso exhibirlo en el concurso de cachorros.

—¿Podrás con ellos? —me pregunta Jack un poco inseguro. Yo le hago un ademán con la mano que en ciertos países del sur podría llevarme al paredón, pero no es pura fanfarronería: sé lo que me espera.

Me gusta viajar, por lo general, pero no disfruto dejar mi centro y suelo preferir no dormir en el camino, que es precisamente a lo que me tengo que resignar. Esta vez no nos queda más remedio, ya que la exposición de los cien años se realizará en la capital del reino y eso está a dos días de distancia a caballo o doce horas en escoba. Dormiremos en el camino y, dado el cariz del viaje, antes debemos dar un pequeño desvío para pasar a recoger refuerzos.

Esplendor intenta salir por la ventana, pero no lo consigue. Se pega pequeños cabezazos contra las rejas tratando de salir y, al no conseguirlo, echa un chorrito de fuego. No me preocupa, hace tiempo que cambié cada parte de este viejo carruaje por piezas ignífugas, a prueba de dragones.

Por ley debería transportarlos encadenados, pero que me aspen si voy a hacerlo. Coloco las cadenas en su sitio y los conecto a los collares, pero no se los pongo. Son un quitamultas, por si nos paran los guardias. Con suerte, ellos no se sabrán las leyes internacionales de transporte de animales fantásticos y yo no sabré dónde perdí el billete de cincuenta dracos que llevo conmigo. De cualquier manera, aún no he visto al listo que haya tratado de meter la cabeza dentro de un carruaje lleno de dragones para asegurarse de que se encuentran bien amarrados. A ese valiente sí que me gustaría conocerlo. Con Nano sobre mis rodillas y Esplendor pegando grititos de excitación, nos despedimos de Jack. Dejo caer un comentario de lo que le ocurriría si algo le pasa a mis pequeños en este tiempo. Se ha ofrecido amablemente a quedarse a dormir aquí mientras yo estoy fuera, pero sigo sin fiarme del todo.

Salimos a la carretera. La primera parada está a un par de horas de distancia, pero se hacen bastante largas. Esplendor se pasa aullando la primera hora sin parar y Nano ha meado al menos tres veces en el mismo lapso. Atravesamos los campos hasta llegar al bosque del este y cojo el desvío para internarme en él. El camino en esta zona está abandonado y damos tumbos incómodamente dentro del carromato.

En cuanto veo la casita de dulce de caramelo a lo lejos se me revuelven las tripas. Tener una casita de gominola es una inversión derrochada desde sus mismos cimientos de chocolate: una casa comestible, que se deshace ante el viento y la lluvia, que atrae a los insectos y los deja pegados a sus paredes y derrama un olor dulce y empalagoso por todo el bosque. Una idea única que solo se le ocurriría a la persona que ama con locura los dulces: mi hermana.

—¡Te has adelantado! —grita Circe desnuda de cintura para arriba, desde la ventana de su cuarto en el segundo piso. La mampostería de la ventana está blanda y se hunde unos centímetros ante el generoso pecho de mi hermana pequeña.

—¡Quedamos a las nueve! —le grito yo en respuesta y detengo el carro justo debajo.

—¡Es de buena educación no aparecer puntual!

—¡Eso es en las fiestas! —respondo exasperada. Hay un fenómeno inusual que se da entre mi hermana y yo. Da igual lo cerca que estemos, acabamos gritándonos la una a la otra. Ni siquiera se trata de pelear, solo es una costumbre propia de mi familia que quizás comenzó con la sorda de mi abuela. La familia Kapunta es conocida en todo el mundo por el eco de nuestras conversaciones repetidas a viva voz. También se nos conoce por ser la única familia en todo el reino que no tiene nada que esconder, ni puede hacerlo.

Circe es un pequeño desastre, tal como yo, pero mientras que a mí la vida me dio una patada en forma de exmarido, a ella se la dio con forma de magia no deseada. Es una bruja natural que odia infinitamente todo lo que tiene que ver con los encantamientos y las pociones. Le dan un miedo acérrimo los sapos, las culebras y el resto de animales que suelen conformar los ingredientes de cualquier hechizo que se precie. Se dedica profesionalmente a la pastelería, aunque algunas de sus creaciones pueden ser un poco volátiles. Si os gusta probar cosas nuevas, os recomiendo comer uno de sus brownies de pasas y chocolate: puede que acabes el día en el cuerpo de un hermoso galán. O de una raqueta[9].

Al fin, tras media hora de espera, Circe sale volando y traslada su centro de gravedad al interior de mi carruaje, que cruje lastimosamente.

—¡Gracias por darte cuenta de que he adelgazado!

—dice ella, enfadada, tratando de colocar las múltiples cestas a sus pies.

Quiero a Circe, pero a veces me exaspera. Somos tradicionalistas, por lo que las hermanas deben quererse y odiarse a partes iguales. Fue la única que me animó cuando quise montar el criadero, pero cada vez que la veo está más voluminosa y, cuando se lo hago ver, me trata como si estuviera loca. Creo que esta vez también ha engordado, pero es difícil de saberlo cuando su forma se mantiene en redoma. Y, por supuesto, no se lo voy a decir cuando me está haciendo este favorazo.

—¡No me has dado tiempo! ¿Qué es todo eso? — digo señalando todos los pertrechos. Apenas caben sus mofletudos pies en el suelo.

—¡Es nuestro almuerzo, por supuesto! ¿Y dónde están esas cositas adorables?¿Quién quiere una chuche?

—¡No les des dulces! ¡Vomitarán en el viaje!

—¡Solo es una chuche! ¡No me seas bruja!

Entonces saca dos rosquillas de la cesta del tamaño de un huevo de dragón sano y le ofrece uno a la excitada Esplendor. Circe está a punto de perder un par de dedos en el proceso, pero se ríe porque ama tanto a estos bichillos como yo. Nano recibe la rosquilla con mayor inquietud y, tras marearla sobre mi regazo y tratar de enterrarla entre mis piernas, procede a darle un buen mordisco.

Ahora sí, comenzamos propiamente el viaje. Pongo en marcha el carruaje, rumbo a Jotapelón.

No hemos recorrido ni diez metros cuando Esplendor hace unos ruiditos profundos y después llena todo el carruaje con un intenso olor agrio.

—¡Te lo dĳe!
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Lo que los cantares no suelen contar sobre los largos viajes por las carreteras de nuestro reino es que son una mierda. Los caminos están llenos de rocas y baches, saqueadores, peregrinos, calor, frío y, sobre todo, aburrimiento. Incluso con una patata hablante como mi hermana dándome el palique sobre los distintos tipos de crema pastelera que ha inventado en el último año, los temas de conversación se acaban al de un par de horas. Acabo conectando a Xhiri para que nos cante un poco, pero el hombrecillo desafina bastante y lo vuelvo a enterrar en el fondo de mi mochila.

Circe normalmente no me acompaña a las exposiciones. En realidad es la persona que se queda en el centro cuando yo tengo que irme. Pero con Jack en nómina, puedo traérmela por primera vez y está excitada con la idea. Y dado el mensaje de Uncuerno, he decidido que este año estará bien contar con un par de ojos extras.

Las exposiciones son lugares desagradables. Debajo de todo ese raso, de los trofeos y de los jueces con nombres rimbombantes hay una serie de canallas narcisistas y algún que otro moralista amante de lo ajeno. Y mientras saco al cuadrilátero a Esplendor, necesito que alguien se encargue de Nano. También agradeceré que me sustituya al volante en un par de horas, pero solo cuando ya no pueda más. No es que a Circe se le dé muy bien lo de conducir un carromato mágico.

—¿Y dónde vamos a dormir esta noche?

—¡En el carromato!

—¡Aquí! ¡Pero si no hay sitio! ¿Cómo se te ocurre?

—¿Crees que alguna posada permitiría que metiéramos a dos dragones con nosotras? ¡Y no pienso dejarlo en manos de un mequetrefe cualquiera, en establos de mala muerte! ¡A saber qué clase de cosas pueden coger ahí!

Ella masculla, mastica el quiche y se limpia las migas que han caído en su escote, todo a una. Yo me apresuro a robárselo antes de que acabe con todo. Le doy una mordida y lo disfruto. El sabor de la crema combina perfectamente con la lengua de vaca y el queso de esfinge. Mi hermana amasa como los ángeles, eso hay que reconocerselo.

—¿Y cuántos días dura esa exposición?

—¡Con suerte, un día!

—¿Te haces este viaje de dos días para estar allí uno?

—dice ella espantada. Creo que se está planteando el volver y eso que estaba muy feliz cuando la invité a venir.

—¡Sí! ¡Es un punto obligatorio!

—¿Obligatorio?

—¡Sí, para ganar el premio al dragón más hermoso hay que pasar por tres puntos obligatorios y diez seleccionables en un mismo año!

—¿Y tienes que ganar todos ellos?

—¡No, con que obtengas un «Bien» es suficiente!

—¿Solo un bien? ¿Y si lo haces ya eres el dragón más hermoso del reino?

—¡Oh, no solo yo, todo el que haga lo mismo también conseguirá el título del más hermoso!

—¡Pero entonces puede haber docenas de dragones más hermosos! ¿Cómo es posible?

—¡Porque por cada campeonato al que te inscribes te cobran! ¡Miles dracos por dragón y exposición, calcula!

—¡Esos son muchos dracos!

—¿Cómo sino iban a poder pagarse la casoplona los del ASCO?

—¡Pues no lo entiendo!

—Pues yo tampoco.

Continuamos el viaje, cruzándonos de vez en cuando con algún carromato mágico o mecánico. Por lo general no se habla con los extraños, pero la cosa cambia si viajas en carruaje, pues tampoco está de más saber dónde está el puesto con repuesto de magia más cercano o el restaurante con los precios más insultantemente ajustados. Solo por si acaso.

Circe me hace el relevo un par de horas después y aprovechamos la parada para dar de comer algo a mis pequeños. Les dejo estirar las patas y las alas levemente, con sus correspondientes arneses. Los bosques son peligrosos, casi tanto como los caminos, así que tiene que ser breve. Es por ello que su humor no mejora: tienen hambre, están cansados, les duele el trasero. Lo que más o menos también me ocurre a mí. Todos estamos de uñas.

De pronto, un kamikaze de color verde fosforito nos adelanta por la derecha a toda velocidad haciéndonos tambalear y casi volcar. Suelto mi repertorio completo de diarrea vocal.

—¡Será capullo! —digo cuando al fin consigo calmarme.

—¡Olvídalo, Elsa!

—¡Él sí que va a olvidar cómo respirar cuando le atrape! —grito, pisando el pedal en modo Furiosa[10]. Pero el carromato solo exhala una ventosidad espasmódica y acelera tan mínimamente que el caracol que se ha subido al palanque siente una ligera brisilla. Lo malo de hacer todo el carro ignífugo es que este soporta más peso de lo normal. Su quejido lastimoso casi me da pena, lo que hace que se me baje el calentón. Aun así, por amor propio, suelto varias docenas de lindezas más referidas a su persona y la de sus ancestros.

—¿Te sientes mejor?

—Sí.

Seguimos manteniendo el lento avance.

Llegamos a la frontera unas horas después y nos sumamos a la larga cola de carromatos que esperan su turno ante los dos inspectores y los tres soldados que marcan la frontera entre el Gran Reino de Jotapelón y Doremo Reinoso. Si ellos no estuvieran aquí, nadie caería en ello y todos viajaríamos entre reinos como si de un mismo continente se tratara. Vamos, una locura.

En este caso, se han hecho claros esfuerzos para diferenciar uno y otro lado. El camino tiene una línea marcada con tiza blanca. Cada zona tiene su propio inspector, lo que quiere decir que se sientan uno frente al otro y ambos deben dar el visto bueno a la vez: uno para poder salir del país, el otro para poder entrar. Por consiguiente, el mordisco es doble, y con la complejidad de que se debe dar exactamente lo mismo a uno que a otro, so riesgo de incurrir en la envidia del contrario.

Tras casi una hora de espera, en la que Circe arrampla con la última de sus cestas de avituallamientos y el caracol polizón le da tres vueltas completas a nuestra circunferencia, conseguimos llegar al primer inspector de salida del país. A este le conozco.

—Le saludo de nuevo, señora Kapunta.

—Señor Billy —digo yo, suspirando. Me armo de paciencia: esto va a ser largo—. Aquí tiene: nuestros pasaportes, los pases de mis dragones, el certificado del veterinarius y el contrato de magia vinculante.

—Déjeme ver.

El hombre de bigote agresivo y estatura mediocre mira con parsimonia los papeles, les da la vuelta, los pone a contraluz, revisa que la tinta esté seca y sea homogénea y que los certificados mágicos sean los correctos. Es un hombre muy meticuloso para los papeles. Curiosamente, no mira a los dragones ni si estos son los mismos que los de los documentos. De hecho, cuando me los devuelve, procede a limpiarse las manos en un pañuelo que luego lanza por detrás de su cabeza. Veo que hay una pila de pañuelos viejos en ese mismo punto.

—Falta el certificado de exportaciones —dice él, apuntando algo en las hojas.

—Estos pequeños no se exportan. Viajan con nosotros —respondo yo.

—Salen del país, por lo tanto son exportaciones

—No son bienes. Según el concilio de los magos, desde el año pasado los animales fantásticos tienen el estatus de seres vivos con derechos.

—Entonces son personas. Eso quiere decir que necesitan pasaporte.

—Por mucho que a mí me parezca bien, los dragones no son personas. Y el certificado del veterinarius es su documentación identificativa.

No le pegues un puñetazo, no le pegues un puñetazo…

—Pero no tienen el sello de exportación.

Circe ve cómo aprieto los papeles y enseguida se interpone entre nosotros.

—Disculpe, caballero. —Sus pestañas se mueven a tal velocidad que creo que va a remontar el vuelo—. ¿Sin ese documento no podremos pasar?

El hombre abre la boca y mira la parte más protuberante de la anatomía de mi hermana, que no son sus pestañas precisamente, por mucho que las siga agitando.

—No. —Traga saliva y trata de despejar sus ojos, sin éxito, de las grandes montañas en el horizonte más inmediato—. Pueden pasar. Pero no sé si les dejarán entrar al país.

—¿A ese país? —señalo yo, escupiendo a nuestra derecha y borrando con ello un poco de la línea de tiza.

Mi hermana me deja fuera de la conversación con el Señor Billy.

—En ese caso, si le parece, ¿podríamos intentarlo?

—No me corresponde a mí decidir eso… señora.

—Señorita —corrige ella, falseando una sonrisa—. Me temo que no he tenido a bien de encontrar un hombre que ame tanto los dulces como yo. De hecho, soy repostera. ¿Le gustaría probar un churro?

Como por arte de magia, un churro se materializa en su mano y se lo ofrece al aturdido hombre, que por un momento ha creído ver cómo un dulce nacía de la hendidura formada entre dos fuerzas mayores. Lo coge y le da un mordisco.

—Maravilloso. —No creo que se refiera solo al churro. Guiña un ojo a mi hermana y esta se muestra coqueta—. Pueden pasar.

Entonces procedemos a pagar la tarifa habitual por el traspaso de frontera, un dinero que no es apuntado en el registro, y nos concede cuatro sellos señoriales para visitar cualquier otro país que contenga una frontera con esta.

Pasamos entonces a la segunda mesa, donde un jovencito con bigote rubio mira aburrido al camino desde el que llegamos, abarrotado de gente que de vez en cuando lanza un rebuzno, como si eso animara a la cola a avanzar más rápido.

—¿Documentación? —Se la entrego, ahora un poco más arrugada que antes.

—¿Motivo de la visita?

—Vamos al C. Concurso de Beldades Draconianas de Roc. Aquí tiene la invitación y la inscripción al evento.

Él parece despertar y mira con atención la sucia invitación que le entrego. Tiene una esquina mordisqueada, ya que Nano se me ha despistado por un segundo.

—¿Dragones?

—Sí. —Le señalo el carruaje, donde mis dos queridos están tratando de salir por la ventana entreabierta que les hemos dejado para que no se ahogaran. Sus lenguas bífidas rascan el aire tratando de llegar a las mariposas que revolotean incautas cerca de la misma.

Circe sigue mirando hacia atrás, donde el Señor Billy parece dirigirle una sonrisa dubitativa, como un cabritillo recién nacido. Se vuelve y parece que le es necesario apuntillar más mis palabras. Odio que haga eso.

—Mi hermana es criadora de dragones. Su centro es famoso, seguro que le suena: Escupiendo Fuego.

—¿Y vende dragones?

—Sí —respondo yo, poniendo los ojos en blanco.

¿Qué cree que vendo, calcetines?

Él me mira como quién no acaba de entender la broma.

—¿Y la gente los compra?

—…Sí.

—¿Y cuánto puede costar uno?

Sé que me voy a arrepentir, pero le digo el precio.

Él bufa y se vuelve a la mesa, donde firma y sella todos los documentos sin mirar ni uno solo.

—¿Quién gastaría ese dineral en un dragón?

—¿Disculpa?

—Yo tengo un hipogrifo adoptado. Jamás se me ocurriría comprar un dragón.

—Me parece perfecto.

—Qué locura, qué locura —repite mientras mueve la cabeza de un lado a otro y sella los pases de entrada rápidamente—. Qué pasa con la gente, ¿ya no les gustan los gnomos, o qué?

Me obligo a relajar la mandíbula y recojo los papeles que me ofrece de vuelta. Le entrego la tarifa habitual, exactamente igual que la dada a su agremiado en el otro lado de la frontera.

—¿Y qué hay del certificado de exportación? —susurra Circe en mi oído y le doy un codazo. Al menos ha sido lo bastante discreta como para no decirlo en alto. Nos montamos rápidamente en el carromato.

—Un momento.

La voz del segundo inspector nos detiene y yo ya me temo lo peor. Seguro que la ha oído.

—¿Y mi churro? —dice, con la mano en alto.

Diecisiete horas después, llegamos a la ciudad de Roc, capital del Gran Reino de Jotapelón.


Capítulo VIII. En el país de los ciegos, el dragón es el rey

—Vamos a ver, usted se llevó a este dragón hace seis semanas.

—Sí, exacto. Y hoy hemos visto que está llena de gusanos internos.

—No creo que eso sea posible, pero mándeme una foto de cómo son, por favor.

(Foto recibida)

—…Señora, ¿hace cuánto que no lava el recipiente del agua de su dragón?

—¿Qué tiene que ver eso?

—Porque eso que llama gusanos son renacuajos. 

La Capital de las Maravillas. La Ciudad de las Mil Calles. La Madre del Reino. O como lo llamo yo, La Alcantarilla de un Millón de Culos.

Fue fundada por un matadragones, Sir Armando Bronca, así que ya os podéis imaginar el entusiasmo que me provoca volver de nuevo a este infecto nido de ratas. Ni la Federación de Flautistas podría limpiar a tanta bestezuela junta. Solo con el edificio de Justicia tendrían para una década.

Circe, en cambio, está encantada. Hace pequeños ruiditos de admiración ante todo lo que le llama la atención, lo que hace bambolear el carromato peligrosamente de un lado a otro.

No le gruño, aunque podría, porque estoy demasiado ocupada enseñando los dientes a los robacarteras que no han reconocido la marca de mi criadero. Tengo cierta fama por aquí y no me gustaría hacerla de menos con lo que me ha costado construirla.

Es pronto por la mañana, pero las calles ya están atestadas. La ciudad de por sí suele ser un caos y todo se vuelve más confuso si añades a la mezcla cien criadores con sus respectivos dragones. Aquí y allí se oyen gritos y se ven pequeñas columnas de humo por encima de los tejados, lo que, sumado al hecho de que hace un calor del copón, me da una idea de en qué situación están mis competidores. Las sirenas de los bomberos no cesan en ningún momento.

Panaderos, ganaderos, herreros y resto de eros tratan de llegar a los clientes con gritos, olores y hasta ataques visuales. Los insultos a los competidores se unen a las alabanzas a sus productos mientras los niños abanican la fruta y la carne con desgana, tratando de alejar a las moscas. Las casas forman túneles sobre nosotros, pues deben apoyarse las unas sobre las otras para mantenerse en pie, tan ebrias como los constructores que les dieron vida. Hasta los colores son excesivamente enérgicos: rojos, verdes, marrones, blancos y rosas —me da un escalofrío al verlo— luchan por el honor de llamar la atención del recién llegado.

En esta ciudad se da un batiburrillo buscando ser atractivo y fallando estrepitosamente.

—¡Mira, Elsa! ¿Eso es un muñeco de nieve? —dice Circe, señalando un puesto de helados.

Yo ya lo he visto en el pasado, pero sigue maravillándome cada vez. A pesar del calor, las virutas de hielo se conservan en perfecto estado, en una montañita a la que se le pueden echar diversas salsas. El artista de la obra le ha dado forma de un rechoncho muñeco de nieve al que le ha añadido una zanahoria como nariz. Me estremezco sin saber por qué.

Intercambio dos monedas de plata por cuatro cucuruchos y seguimos caminando mientras todos devoramos nuestros helados. Esplendor y Nano parecen maravillados y mosqueados a partes iguales por el nuevo tentempié, lo cual me arranca una sonrisa. La nieve y el hielo es algo que los dragones suelen evitar, les adormece. Si hace el suficiente frío incluso pueden llegar a entrar en hibernación. Los únicos que pueden soportar las bajas temperaturas serían los dragones azules, pero yo estoy convencida de que esos no son más que una subespecie de los dragones, quizás un raro guiverno o una mezcla impura entre ambas. Todo en ellos es raro, comenzando con que tienen la lengua azul.

La celebración será en el propio recinto del castillo. Una elección un tanto cuestionable dado que, aunque el exterior esté construido con piedra, el interior de vigas de madera, con todos esos tapices y lujosos muebles, puede ser bastante inflamable si se le da la oportunidad. Quizás la familia real haya contratado a unos cuantos magos para sofocar los posibles problemas, quién sabe. A esta gente de la nobleza le suele gustar tirar el dinero en cosas estúpidas cuando hay alternativas completamente lógicas, como realizar la exposición en las explanadas no cultivadas del exterior de la ciudad, pero, ¿cómo decirles a esos culos finos que tienen que desplazarse para gozar de nuestro espectáculo?

El castillo tiene su atractivo, eso he de reconocerlo. Es el sueño de cualquier hombre. Un armatoste largo y redondo, con dos guardias bajas a los laterales y un patio interior yermo. Añádele unos setos espinosos aquí y allí e igualito que mi ex.

Enseñamos la invitación real a los temerosos guardias de la entrada y, de seguido, un ansioso escribano nos lleva al que será nuestro puesto en la exposición. El lugar está lleno en su mayoría por carromatos como el mío, aunque también hay atrevidos campistas y gente sentada bebiendo hidromiel como si estuviéramos en una merienda campestre. Uno extremadamente mortal.

Hay dragones excitados por todas partes: verdes, dorados, plateados, rojos, azules… Pero no hay negros. Eso ya sería coquetear con la Muerte en sus días del mes, incluso los nobles lo saben. De todos modos, solo hay tres criadores de dragones negros en todo el reino: el enano gigante Grogu, el trol Genvinomi y la bruja súcubo Di. Los tres están chalados y disponen de las armas físicas y mágicas necesarias para controlar a un negro. A nadie se le ocurriría ponerle una bonita orla dorada a uno de esos bichos so pena de acabar en el menú.

El evento que sufrió Simpático fue especialmente raro por ese motivo. Sabemos desde hace tiempo que hay desalmados que crían dragones sin los oportunos permisos ni conocimientos, pero son pocas las veces que damos con ellos. La mayoría de las veces solo encontramos los resultados de esta cría ilegal, en pésimas condiciones.

En cualquier caso, los dragones están muy estimulados. Compañeros desconocidos por doquier, con olores entremezclados, y a los que no pueden alcanzar. Odios que nacen, amores que se forman y celos, celos por todas partes. La verdad es que los dragones pueden ser un poco temperamentales.

Vemos cómo dos dragoncitos en dos parcelas de competidores diferentes tratan de alcanzarse con las llamas que expulsan a chorro. A nuestra izquierda, una bandada de cachorros de poco más de seis meses se han escapado de su vehículo y sus criadores están tratando de agarrarlos. Por desgracia, están haciendo uso de sus alitas y el cazamariposas está resultando poco útil, así que los pobres tendrán que esperar a que se cansen.

Vemos a una mujer, cuyo volumen duplica el de mi hermana, acunando una dragona roja de treinta kilos sobre su generosa delantera y haciéndole arrumacos y gorjeos propios de un bebé. Sonrío al reconocer a Fidelia Zorris, la única criadora con la que me es posible cruzar palabra en este evento sin querer estrangularla. Vive al norte, en el centro de cría de dragones Fuego de Amor, y es especialista en dragones rojos, una raza muy impetuosa pero también muy fiel.

—¿Ya estás cómoda, Fidelia? —le digo sonriéndole desde el pescante.

—Elsa Kapunta —dice ella, torciendo levemente el gesto. He dicho que yo la soporto, no que le ocurra lo mismo conmigo—. Te esperábamos mucho antes.

—Tuvimos algunos problemillas en el camino. Pero en cuanto recojamos la orla, nos volvemos con viento fresco.

—¿No es prepotente suponer ya tu victoria? —dice ella, mientras su pequeñín le mordisquea las trenzas.

No lo reprende y eso es lo que más me gusta de ella. Jamás lleva a sus pequeños en jaulas, los mima como a uno de sus trece hĳos y medio (uno es un doppelganger, pero lo cuida igual que al resto) y, sobre todo, disfruta encarándome. Sus dragones quizás no sean tan guapos como los míos, pero tienen su público. Yo sigo prefiriendo los verdes y dorados, más tranquilos, más familiares.

—Prepotente sería si no ganara cada vez —afirmo yo, encogiéndome de hombros—. Nos vemos en el pódium.

Ella me gruñe, pero yo sigo al impaciente escriba que nos guia. Esquiva aquí y allá las zonas peligrosas como uno de esos ninjas del este. Aparcamos el carromato que, con un siseo y un tosido, se apoltrona en nuestro trozo de césped. Nos ha tocado entre Vagh Orredomado, del centro de cría Fuego y Hielo, y un criador nuevo, Campeones del Aire, que no me suena de nada, pero cuyo carromato sí que reconozco.

—¡El kamikaze! —Me doy cuenta al observar el color verde fosforito del chasis.

—¡Espera, Elsa, espera! ¿Qué vas a hacer?

—Apártate, solo voy a darle unos cuantos puntos extras…

—¡Respira, respira! ¿Y el curso de violencia?

—¡Casi volcamos por ese idiota!

—¡No hay tiempo, no hay tiempo! ¿No escuchas la campana?

Tiene razón, y eso hace que me sorprenda. Es mucho más tarde de lo que esperaba. A nuestro alrededor la gente empieza a ponerse en marcha y ya no hay tiempo para rencillas del camino.

A todo correr, sacamos a Esplendor y Nano y, mientras Circe los vigila, yo saco los paños para hacerles la última limpieza con aceite y las chuches de rata para captar su atención en el ring. Les coloco las correas, cuya única función es parecerse a una correa pero sin la función de una, y volamos al cuadrilátero. No literalmente, claro.

El espacio que se encuentra en mitad del patio del castillo ha sido vallado con varias capas de enrejado, lo cual podría parecer una exageración si no fuera porque ahora mismo hay un dragón azul tratando de llevarse un trozo a mordiscos de recuerdo. Su criador, Jollistik Venis, del centro Hielitos Adorables, un remilgado bigotudo que no llevará más que un par de años en este sector, está tratando de engatusarle con una delicia vegana y obteniendo la misma atención que mis enaguas nuevas en la boda de mi prima. Ofrecí mi sabiduría a este hom-bre cuando empezó a montar su criadero, pero no se tomó a bien mi risa y comentario de «oh, cariño» cuando dĳo que iba a invertir solo dos mil oros. Por lo que me han comentado, lleva al menos otros dos ceros más gastados.

—¿Mal día, Jollistik? ¿Necesitas ayuda?

El hombre no se molesta en contestar, está demasiado ocupado respirando y sudando al mismo tiempo. Su dragón ha conseguido hacer un agujero suficientemente grande como para meter la cabeza por él y está tratando de pegarle un buen mordisco al niño mofletudo que está en primera fila. Este mira, con arrojo o estupidez, cómo la bestezuela se abre paso a través del metal, emulando a la gelatina y ni siquiera pestañea. Sería un buen criador. El pequeñín, por lo demás, solo tiene hambre, pobriño. Deben de haberle tenido a seitán toda la semana.

La segunda llamada indica que debemos entrar en el cuadrilátero. Nos dirigimos a la entrada, entregamos a un muy vendado paje la invitación real, y, mientras Circe se queda con Nano, yo presento a mi Esplendor. La selección de los cachorros se realizará al finalizar la de los adultos.

Me coloco en mi puesto, justo entre Jollistik y un enano del cual no recuerdo el nombre, pero que presenta un portento de dragón rojo que, hasta yo reconozco, es una belleza.

Por si no estáis familiarizados con las exposiciones de belleza de dragones, os lo explico. Se trata de que una panda de presuntuosos elitistas haga destacar a sus dragones ante el público y la realeza. Pero esto ya lo sabíais, porque os lo he contado. La cosa es que es difícil de describir si no habéis estado nunca en un concierto enano de Heavy Metal y habéis experimentado en vuestras carnes las sutilezas de un círculo de la muerte. Es el equivalente a la gracilidad de una manada de elefantes andando en círculo a marchas forzadas combinado con la seguridad de nadar en un río lleno de cocodrilos hambrientos y malhumorados tras horas de viaje confinados. Más que mostrar la belleza de nuestros pequeños, lo que hacemos es demostrar el superinstinto de supervivencia de los criadores.

Suena la trompeta que da inicio. Corre o muere. Si caes, descalificado. Si tu dragón muerde a alguien, descalificado. Si pierdes algún miembro, descalificado. Si te manchas con la sangre de los caídos, descalificado. Si no vas vestido como si despreciaras profundamente la idea de la muerte, descalificado. Si tu dragón mira siquiera a la familia real, decapitado. Está permitido insultar a los otros competidores, pero si se mencionan a sus madres, descalificado y apaleado.

Hay que aguantar durante cinco minutos. Maldita pitonisa Einstein.

Correr no me supone demasiado esfuerzo, es algo que hacemos habitualmente en el centro. Los enanos, en cambio, suelen ser los primeros en caer. Es por eso que quedo maravillada cuando veo al enano del fabuloso dragón rojo aguantar dos vueltas completas y, a la tercera, subirse cual acróbata sobre su dragón. No hay nada sobre eso en las reglas, y por una buena razón, ya que el rojo se revuelve al sentir el peso de su irrespetuoso criador y lo deja barbilampiño de un sólo movimiento. Descalificado.

Los siguientes en caer suelen ser los que crían dragones azules. Son agresivos, pero bastante vagos, puede que tengan un metabolismo lento, y veo enseguida a Jollistik luchando por hacer que su pequeño hambriento siga caminando. Descalificado.

La siguiente ronda es un poco más complicada. Se trata de conocer los gustos de los jueces que vigilan nuestros pasos, parados en mitad del campo y parapetados tras planchas de aluminio. Puedo reconocer al Juez Pelming y a la Jueza Joseph, pero no sé quién es el tercero. Es extraño porque los jueces suelen ser nombrados con mucha antelación entre los chupatintas más afamados.

Pelming es un hombre del norte, le gustan los dragones fuertes y recios. Joseph suele preferir las hembras a los machos, pero es imposible distinguirlos a distancia, por lo que se basa en la idea preconcebida de que las hembras tienen el paso más estiloso y la cola más alta. Así que, sabiendo que eso es lo que quiere, silbo brevemente y Esplendor enseguida se posiciona con el pecho fuera, cola arriba. Comienza a dar saltitos más largos ante mi leve tirón con la correa. Ahora solo queda rezar para que el tercer juez desconocido no sea originario de las Islas Frugales y piense que los dragones de ojos saltones y lengua caída son los más bellos. Se dice que para gustos no hay nada escrito, pero yo podría escribir un libro sobre las personas que les gusta jugar a ser dioses con la selección de los dragones para hacerlos cada vez más achatados, más tontos y más feos. Si me lo pilla el censor, puede que acabe antes sumergiendo el libro en alquitrán.

Esplendor está en su salsa, claramente ha nacido para estas exposiciones. Casi lamento no venir más a este tipo de eventos, pero solo casi. Tras los cinco minutos de paseíto, quedamos trece en pie de los cincuenta que hemos empezado. La trompeta vuelve a sonar y nos detenemos. Le doy a mi niña un premio y ella parece feliz. Los descalificados y/o heridos salen con la dignidad apaleada siendo escoltados por los guardias. Localizo a Fidelia, jadeante pero pletórica junto a su dragoncita. Ha pasado. Veo otras caras familiares. Hay una que no me suena de nada, pero me recorre un escalofrío al ver su traje verde fosforito. Podría apostar a Xhiri que ese es el Kamikaze. Lleva de la correa una dragona hembra plateado: son raras, muy raras, pero eso no quiere decir que sean bonitos. Si los dorados son prácticamente diurnos y brillan al sol, los plateados son eminentemente nocturnos y aborrecen las multitudes y las cosas brillantes. El tipo me cae mal inmediatamente: le brillan los dientes, tanto como la piel de su dragón desprotegido de los rayos del sol.

La segunda trompeta suena y yo me posiciono en la fila. En esta etapa los jueces deben tocar y ver que el dragón participante se encuentre sano y en perfecto estado y, para ello, ponen en peligro su propia integridad física, lo cual puede ser entretenido si eres un sádico o un empleado del SAC (Servicio de Atención al Cabrón). Aquí no hay medias tintas, si tu pequeño no muerde o no provoca una lesión permanente, pasas. Cualquier otra circunstancia termina contigo descalificado y, posiblemente, demandado.

[image: ]Así que coloco a Esplendor en su mejor postura y marco con un dedo la punta de su nariz, la señal entre nosotras para decirle que si no se comporta, sacaré la Escoba en vez de la chuche. Las últimas tres sesiones parece que lo ha acabado pillando, pero este es un lugar que provoca nerviosismo hasta al dragón más avispado, por lo que necesito que centre toda su atención en mí.

Los jueces se turnan en sus tocamientos, porque son incautos pero no idiotas, y solo se ponen en peligro de uno en uno. Tres dragones caen y dos persisten. Cuando llegan a Fidelia, uno de los jueces, el desconocido, ha perdido un dedo, por lo que es retirado y sustituido por otro, sudoroso y nervioso. Reconozco al Juez Parco Melon. Mala cosa. La dragona de Fidelia se siente incómoda con tantas muestras de cariño y le pega un bufido llameante, pero no es tan grave como para que la descalifiquen. Me alegro por ella.

Cuando nos toca, el Juez Pelming acaricia el lomo de Esplendor, a la que tengo hipnotizada con el poder de mis ojos, y se deja hacer mientras le toca escamas, patas, cola y, por último y con los brazos muy extendidos, cabeza, incluida la boca. Hay un momento de duda, cuando Esplendor dice basta, aunque solo pega un leve mordisco que no provoca amputación. El juez es rápido y retira la mano antes, pero por la forma en la que tuerce los labios hacia arriba, sé que le ha gustado esa muestra de fortaleza y carácter. Un dragón debe tener ambos según el ideal de los norteños.

Pasan al siguiente y yo aprovecho para dar mimos, caricias y, sobre todo, ratas disecadas a mi chica que tan bien lo ha hecho. Y disfruto de lo que queda de la exposición: pasa, pasa, descalificado, descalificado, muñón, cambio de juez (casi sonrío cuando sacan a Joseph en camilla agarrándose el brazo. La mano la está masticando un fabuloso macho verde del criadero Dulcecillos del Campo, que es descalificado en el acto) y, finalmente, llegan al kamikaze y su incómodo dragón plateado.

Veo que para los jueces también es un reto. Por mucho que sea una rareza bastante agraciada, es un dragón que está totalmente fuera de su hábitat y eso crea un conflicto de intereses con las reglas de la exposición. Pelming parece llanamente disgustado, el juez Parco se niega a tocarla siquiera, y entonces, Gok, el juez sustituto de Joseph, da un paso al frente.

El juez Gok es un gigante de tres metros, el cual podría coger al dragón plateado y su dueño de sonrisa falsa con una sola mano. Puede parecer un bruto, pero siente un amor genuino por los dragones y los trata con la dedicación que se merecen. De los pocos jueces sensatos que quedan en el reino.

—¿Su dragón no está incómodo bajo este sol? —pregunta Gok.

Todos miramos al pequeñín, que tiene el iris enorme, muy dilatado. Se bambolea de un lado a otro, como si estuviera viendo cosas de las que no está seguro. Es evidente que ese no es el comportamiento normal de un dragón plateado.

—Por supuesto que no, está muy habituada.

Gok parece pensar la respuesta, lentamente. Si no habéis conocido nunca a un gigante quizás no lo sepáis, pero tienen dos cerebros, uno de ellos en el estómago.

Es por eso que los pensamientos suelen salir a su ritmo, deben pasar por toda la largura de su cuerpo antes de tomar una decisión, por simple que esta sea.

—Debería estar durmiendo —dice al final, como si fuera una loseta de la verdad lanzada por una catapulta desde una almena de veinte metros.

—Y brilla —aporto yo, centrada en el otro lado del campo como si tal cosa.

Se giran a mirarme, pero solo sonrío inocentemente. El kamikaze me dirige una mirada de odio que yo ignoro, pero parece que Gok por fin se fija en lo que a mí me lleva escamando desde que vi por primera vez a la dragoncita. Los animales nocturnos cazadores no brillan. Sería el equivalente a poner el cartel luminoso de un prostíbulo en la calle de las sacerdotisas.

El gigante me mira, me reconoce y vuelve a fruncir el ceño. Ahora sí, posa su mano sobre la dragona plateada y esta no hace ningún gesto, como si estuviera zombi. Esta vez el juez es bastante incisivo en sus pesquisas y, cuando ha encontrado lo que yo ya sabía, se reúne con el resto de jueces. Tras varios minutos de deliberación, lo declaran descalificado.

—¡¿Qué?! ¿Por qué? —pregunta el dentudo.

—El dragón está drogado —dice Gok y está tan furioso que oigo como le crujen los nudillos desde esta distancia.

—¿Drogado?

—Ha utilizado polvo de Medianoche para que pueda andar a la luz del sol con naturalidad. Mire —dice él, enseñando a todos su mano, donde hay un polvillo iridiscente.

Es una acción atrevida. El polvo de Medianoche es de uso habitual para vampiros y seres de la noche en general que quieren hacer una vida diurna, pero para los dragones es un compuesto que crea adicción, trastornos de personalidad, pasividad y varios problemas de salud, por lo que su uso está estrictamente prohibido.

—¡Eso es polvo de talco, para darle un plus a sus escamas!

—Señor, si no se calla ahora mismo, denunciaremos su caso ante las autoridades.

—¡Esa mujer también usa aceites! —dice y tiene el atrevimiento de señalarme—. ¡Ella también debería ser descalificada!

—Los aceites de acicalamiento están permitidos —sigue diciendo Gok, con voz neutra. Para ser un gigante, tiene una excelente memoria—. Artículo 123 de las Exposiciones Interregionales Draconianas.

—¡Exĳo que se admita a mi dragón! —sigue berreando—. ¡Este concurso está amañado, los jueces están comprados! ¡Voy a quejarme directamente ante el rey! ¡Sabía que esto pasaría, me lo habían dicho, ya lo sabía!

Lo que quizás no sabía este desagradable hombrecillo, es que Gok se toma muy a pecho las afrentas hacia su honor. Yo creo que algo de sangre de dragón sí que tiene. Y que, así como son lentos para el resto de cosas, los gigantes saben muy bien cuando alguien los está insultando. El golpe que recibe en la cabeza y reverbera por la plaza de exhibición suena a hueco para mí; me provoca otra sonrisilla.

Quizás sí que vuelva a presentarme a estos eventos después de todo.


Capítulo IX. Lo que no mata, dragón

—Hola, Elsa.

—Hola, Doom. Cuéntame

—¿Sabes ese cliente que me contaste te había llamado pidiéndote un dragón porque el que le habías vendido estaba muy mal de las patas y se iba a quedar paralítico y te amenazó con denunciarte?

—¿Cuál de ellos?

—El que le iba a dar el perro a su tía de Jotapelón.

—Vale, sí, me acuerdo. ¿Qué pasa con él?

—Han venido hoy. Para un recorte de uñas. No veas tú como corría el cabrón.

Cuando vuelvo con Circe, llevo el ribete ganador y ella está tan excitada que parece que vaya a hacerse pipí allí mismo. A veces me recuerda un poco a Cabroncete.

—¡Lo has conseguido! ¡Lo habéis conseguido! — grita pegando saltitos de lado a lado. Le da un sonoro beso en el morro a Esplendor que la mira entusiasmada y luego intenta hacer lo mismo conmigo, pero la esquivo a tiempo.

—Ya, ya. Una sorpresa. Pero gracias —le digo, sonriendo, porque tener razón siempre sienta de maravilla.

—¿Y has visto a ese idiota? ¿Cómo te miraba?

—Es por la contusión —respondo, encogiéndome de hombros.

Sigo con la mirada al hombre con la venda en la cabeza que enseña los dientes blancos en una mueca. Está tirando de la dragona plateada, que sigue con parsimonia a su dueño. En breve voy a tener que hacer otra llamada a Devil y a Carla, pero primero debo reunir más información.

Circe tiene al cachorro atado a la correa y lo veo aletear por encima de nuestras cabezas.

—¿Ahora le toca a Nano?

—No, hay algo de tiempo. Vayamos a comer algo primero.

—¡Oh! —dice ella y se mira apurada—. Es que… he quedado ya con alguien para comer.

—¿Ah, sí? ¿Conoces a alguien de la ciudad? —la miro sorprendida.

Ella asiente con la cabeza con energía y sonríe cuando mira detrás de mí. Ahí está el Señor Billy, el escribano que nos dio el pase en aduanas. Lo miro confusa, hasta que observo la flor mustia que lleva en las manos y cómo se atusa el escaso flequillo que le cae a un lado, como una lengua de limo.

—Le he prometido que tomaríamos el almuerzo juntos —se disculpa mi hermana—. Dice que el churro que le di es lo más dulce que ha probado en su vida y viene a por más.

Asiento con la cabeza, asqueada ante las implicaciones que podría tener aquello, pero me siento un poco traicionada. Aun así, les doy espacio, porque una hermana sabe muy bien cuándo sobra. Los veo cogidos del brazo saliendo de la zona amurallada del castillo y dirigirse a los bajos fondos. ¿Estará bien, verdad?

Me vuelvo a mi carromato. Con un poco de suerte aún quedará alguno de los brownies de Circe. Por desgracia, algo mucho más desagradable me espera allí.

—¡No lo acepto! ¡Esto es tu culpa! —grita el Kamikaze con los brazos levantados amenazadoramente—. ¡Me han descalificado por tu culpa, vieja engreída! Lo miro incrédula, un poco como a la mancha de moho de mi bañera, pero me niego a hablar con semejante energúmeno. Así que me dirĳo a la puerta trasera de mi carromato. Él se interpone, es más rápido de lo que parece.

—¡Quiero una disculpa! ¡Me has calumniado!

—¿Disculpa?

—¡Por tu culpa he perdido la corona! ¡Eso es mío!

—me dice y dirige su mano en directo hacia mi niña, que lleva el ribete feliz como una perdiz.

No me da tiempo a esquivarlo. Y a él tampoco. En un giro rápido de los acontecimientos, Esplendor muerde la mano amenazante que ha invadido su espacio. El kamikaze comienza a gritar como un loco, pero la mordida de un dragón no es cosa fácil con lo que lidiar, su mandíbula se desencaja en el momento del mordisco para no soltar a su presa bajo ninguna circunstancia. Podría ayudarle a soltarse, supongo, pero estoy demasiado ocupada aguantándome la risa.

Desgraciadamente, sus gritos llaman la atención de varios guardias, y enseguida hacen un corro a nuestro alrededor, por lo que no me queda más remedio que instar a mi niña a soltar esa asquerosidad a cambio de una delicia de rata.

En cuanto se ve libre, el Kamikaze da un salto hacia atrás, agarrándose la mano contra el pecho. Aún tiene los cinco dedos, un mal menor.

—¡Ha tratado de matarme! —grita, con los ojos muy abiertos.

¿Pero este hombre realmente es un criador de dragones?

—Ella no, pero estoy segura de que yo puedo arreglarlo —respondo ensañándole los dientes, mientras dejo a Esplendor en el suelo y me arremango el vestido. La gente a nuestro alrededor comienza a vitorear e incluso veo a uno de los guardias del palacio aplaudiendo. El tipo mira a su alrededor, se da cuenta del espectáculo que está a punto de dar gratuitamente y se dirige a

mí mientras recula.

—¡No me das miedo! ¡Me las pagarás, Elsa Kapunta! —dice gritando y luego el muy cobarde sale corriendo, empujando en el proceso a la muchedumbre aglomerada a nuestro alrededor.

Sube al pescante de su carro hortera y lo pone en marcha, como el energúmeno que es. No baja la velocidad, escapa con el rabo entre las piernas sin importarle a quién atropella. No sé cómo sabe mi nombre, pero me encojo de hombros. Un enemigo más, qué se le va a hacer. La lista ya daría para un libro. Uno aburrido, pero gordito. De todas maneras, Kamikaze ha pasado a llamarse el Dramas en mi cabeza.

—¿Elsa? ¿Qué ha pasado? —pregunta Fidelia acercándose a mí.

Ha recogido a mi pequeña del suelo y ella parece superalegre entre sus brazos, lo que hace que sienta una leve punzada de celos.

—Un juntadragones [11]gallito. No te preocupes. Ella mira la estela del Kamikaze y frunce el ceño.

—Ten cuidado, Elsa. Las cosas están un poco raras. El mes pasado al criadero Escamas Plateadas le entraron a robar unos desalmados y se llevaron seis ejemplares.

—¿Preocupada por mí? —le digo, pero titubeo un poco—. No había escuchado nada. Lo siento por Gilla. Ya le dĳe en su día que tenía el centro demasiado apartado y abierto, que tenía que invertir en seguridad.

—Ahora lo ha hecho, pero la pobre está destrozada.

Ha puesto carteles de sus dragones por todo el reino.

—La llamaré en cuanto vuelva a casa.

Le ofrezco mis brazos a Esplendor y esta no duda en saltar a ellos, aunque a mi vieja espalda no le haga tanta gracia. Le hago unos arrumacos a mi ángel de dientes de tiburón. Observo a Fidelia, veo que ostenta en el cinturón dos ribetes y le sonrío.

—Dos de tres, no está mal.

—Tenían que haber sido tres de tres —gruñe ella, mirando el ribete de Esplendor con los ojos entrecerrados—. Algún día, Elsa.

—¡Por supuesto, por supuesto! Y lo lograrás, cariño. Cuando me jubile.

Sé que hay gente que ama ganar premios. Yo misma tengo un puñado de ellos metidos en los colchones de las dependencias de Gritosa, que ama las cosas brillantes, especialmente las copas doradas. Pero no es mi caso, yo no disfruto que unos jueces idiotas reconozcan la valía de mis pequeños: yo ya sé que son los mejores del mundo. Por lo que todo el protocolo de la entrega de premios me parece tedioso.

Al final de todas las exposiciones nos colocan sobre un atril junto a nuestros ejemplares, nuevos botines de unicornio expuestos para ser admirados. Llevo a Esplendor en brazos y Circe, que ha vuelto con una nube oscura sobre su cabeza, tiene a Nano justo detrás de mí. El pequeñín está muy entretenido mordisqueando el ribete dorado que adorna su cuello.

El punto álgido es la trompeta que indica que el rey se ha dignado a aparecer en la ventana de su castillo. Nunca lo abandona por miedo a los abejorros. Las malas lenguas dicen que tuvo una mala experiencia de niño con una abeja y, a raíz de aquello, comenzó una fobia absolutamente inexplicable a todos los bichos. Los dragones entraban en esa categoría al parecer, pues tenían alas. También se dice por ahí que el rey dispone de una inclinación poco razonable por la leche materna a sus cuarenta y ocho años, pero una no debe hacer caso de las habladurías.

—¡Atención, atención! Su Majestad el Rey Johanesburgo de Luzian, caballero de la Esmeralda, el Heraldo de Dragones, el fiero león del desierto…

—¿El reino tiene un desierto? —me pregunta mi hermana.

—Esta zona desierta de inteligentes está…

El heraldo aún se tira un par de minutos más enumerando todos sus impresionantes logros. Impresionante, para alguien que no ha sacado un pie del castillo en veinte años, claro. Incluso su misma majestuosidad parece aburrida de escuchar los múltiples títulos, y lo evidencia con un sonoro bostezo. Finalmente, el hombrecillo de la trompeta da un paso atrás y el rey se incorpora con parsimonia.

—Súbditos míos, visitantes de otras tierras. —Su voz apenas nos llega, sube y baja a destiempo. Tampoco es que tenga gran cosa que decir, pero es molesto que lleguen palabras sueltas e inconexas y no saber en qué momento hay que reírse de los chistes. Todos observamos al heraldo detrás del rey fijamente e interpretamos sus expresiones para saber el momento de aplaudir, reír y reaccionar como las normas de la corte mandan.

—Honores… asco… anual… casi… negros… pundonor… posteriores… premios…[12]

Comenzamos a aplaudir al escuchar lo que realmente nos interesa y el rey parece un poco confuso —estoy segura de que el discurso normalmente debe durar al menos una hora—, pero sabe sobreponerse al momento y seguir con la ceremonia. A su señal, los nobles designados se adelantan y nos entregan un pequeño trofeo de bronce, simbolizando un dragón regordete que alza su cabeza para escupir fuego. Quizás sea su peculiar diseño o quizás que hace demasiado tiempo que no visito a alguien del sexo opuesto, pero juraría que esto parece un…

—¿Eso es un pe…? —escucho susurrar a mi hermana.

—¡Ahora, su majestad el Rey elegirá al Mejor Dragón de la exposición! —grita por detrás del rey el heraldo.

El Mejor Dragón no es más que un reconocimiento que se da a aquel animal que ha llamado poderosamente la atención de los nobles, por lo que no tiene mucho valor entre los criadores. Aun así, conlleva un premio en metálico bastante jugoso, lo que tiene mucho más interés para todos.

—¡Fidelia, del criadero Corazón de Fuego, con su ejemplar Picantito!

Aplaudo fuerte, contenta por ella. La mujer sonríe a todos mientras se adelanta y dos damas le colocan una corona de flores que rápidamente comienza a masticar su dragona con interés. Dos nobles bigotudos y jadeantes traen el trofeo y posan para la foto mientras lo recibe. Pero por mucho que Fidelia agradezca el premio, parece reticente a coger el galardón que le entregan. Es un mamotreto de casi un metro de altura, de oro, con el dibujo de dos dragones regordetes que se unen en el centro, estirando todo lo largo que pueden sus cuellos para lanzar una gran llamarada blanca al cielo. Está encantado y las llamas parecen moverse en chorros hasta el infinito. No la culpo, porque aparte del gusto cuestionable de la horrenda ofrenda, está ese otro temita: el diseño un tanto peculiar recuerda a…

[image: ]—Eso, definitivamente, es un gran fal… —declara mi hermana, poniendo el pensamiento de todos en palabras, antes de darle un codazo.

Tres horas más tarde, estoy deseando volver a casa. He llegado a mi límite. Nunca he sido muy sociable, como ningún criador de ningún animal; para eso nos dedicamos a un trabajo donde la gente es solo accesoria. Pero este tipo de eventos agotarían hasta al loco ese que sube piedras al monte para verlas caer rodando, una y otra vez. Bajo mi punto de vista, creo que trata de hacerlas llegar a la casa de su exjefe, pero simplemente tiene muy mala puntería.

La entrega de premios, el discurso excesivamente largo y franco del rey —«Y ahora, señores, pueden sacar esas lombrices gordas de mi jardín»—, el besamanos, las capturas de fotos junto a los petulantes de la asociación… Suficiente para los próximos dos años.

Me han invitado a la cena triunfal, pero bien saben todos los dioses del panteón que ni loca me quedaría una noche más en esta cloaca.

—¿Lista? —le pregunto a Circe.

Lleva de morros una hora. Al parecer, la cita no ha ido tan bien como esperaba. No es que me importe, estoy tan agotada que solo quiero echarme un sueñecito en el carromato mientras ella conduce la primera etapa.

—Sí, quiero dejar atrás todo.

—Creía que te gustaba la ciudad.

—Eso era antes —responde, menos críptica de lo que realmente ella se cree que es—. Ahora solo deseo marchar y llorar a la luna mis penas.

—Anda, vámonos, luz de luna. ¿Quieres una empanada para el camino o también se te ha quitado el hambre?

—La mía de avestruz.

Aprieto el carromato, coloco a mis niños en su sitio y arrancamos el lento viaje de vuelta a nuestro hogar.


Capítulo X. Dragón prevenido vale por dos

—¿No me dijo que el dragón se estaba muriendo?

—Sí, sí, eso es, pero ahora está bien,

—¿Hace una hora estaba agonizante y, ahora que he venido a su casa sin previo aviso, se ha recuperado?

—Sí, sí, ha sido un milagro.

—Parece usted que adora a los dioses. ¿Le gustaría conocerles?

—¿Eh, sí?

—Déjeme hacerle el favorcillo…

—Es que no lo entiendo, todo iba bien y entonces él…

—Ya, ya, ya —repito, aburrida de la misma cantinela

—¡Dĳo que era el mejor bizcocho que había comido!

¡No que estuviera bueno, sino que era el mejor!

—Qué desfachatez, si lo llego a oír yo…

Se ha pasado sollozando y comiendo las últimas dos horas, lo cual ha sido tan desagradable como suena. Estoy acostumbrada a sus rápidos enamoramientos, a estas alturas ya nada me sorprende. El encanto de bruja dulce y generosa que desprende atrae a muchos —alguno diría que demasiados— hombres. Lo malo es que, tras la primera o segunda cita, Circe descubre que el hombre de turno no es un príncipe azul, ni siquiera azul, y mucho menos príncipe. Claro que ella tampoco es una dama, pero ese detalle me lo guardo.

Cuando nos alcanza la noche, echamos las mantas al suelo del carruaje y nos apretujamos junto a Esplendor y Nano, que son mantas calefactoras con babas. Disfruto de sus lenguas rasposas mientras trato de quedarme dormida a pesar de los ronquidos tronantes de Circe.

Casi entro en la duermevela cuando escucho fuera un sonoro «¡Ay!».

Me levanto inmediatamente y mis pequeños comienzan a jadear por la emoción, saltando de un lado a otro. El carromato se bambolea y pisan a Circe en el proceso, despertándola del golpe.

—¡Auch! ¡Elsa, controla a tus pequeños!

—Shhhh —le pido yo poniéndome el dedo sobre los labios. Pero es de noche, y obviamente, no me ve.

—¿Shhhhh? ¿Cómo que shhhh? —pregunta ella y me la imagino con el ceño fruncido.

—¿Tú qué crees que puede ser un shhhhh? —respondo, cabreada, entre susurros.

—No sé, ¿una serpiente?

—¿Un fantasma? —responde el hombre del exterior.

—¿Cómo va a ser un fantasma? Está claro que le está mandando callar —sigue el segundo hombre desconocido.

—¡Ah!

No espero más y abro el portón de golpe. Suena un PLONK hueco y encuentro resistencia contra la puerta. Salto a la calle con la Escoba en la mano y enfrento a las dos grandes figuras que se perfilan contra el cielo estrellado.

—¡Nos han descubierto! —grita el primer hombre, que porta un cuchillo.

—Nog meg hagia babo guenga —responde el otro, que se está agarrando la nariz para detener la hemorragia nasal causado por el golpe contra la puerta. Él también va armado con un garrote.

—Circe, no salgas —le susurro a mi hermana.

—¿Por qué? ¿Qué pasa Elsa? ¿Quiénes son?

—Payasos de circo —responde rápidamente el primer hombre.

—Paseagntes —dice a su vez su compañero.

—Son bandidos, Circe —digo yo, arremangándome.

—¡No, no es verdad! Es que somos payasos de circo paseantes.

—Callagte, pog favog.

Los bandidos no son muy habituales hoy en día. Hace años podías encontrar al menos un grupo de ladrones de renombre en cada camino e incluso hubo una época en la que montaron su propio gremio para no pisarse el trabajo unos a otros. La verdad es que lo hicieron bastante bien: ponían número máximo de robos por persona, turnos y cursillos para delincuentes, e incluso tenían seguro dental. Pero por desgracia contrataron a uno de los suyos como tesorero para llevar la contabilidad de la asociación y, debido a su naturaleza, extravió los pagos de impuestos de sociedades que les correspondían abonar ante la Administración. Y una cosa era robar a la gente en los caminos, pero nadie roba a Hacienda y sale impune. Les impusieron tal multa que tuvieron que cerrar el chiringuito y se establecieron nuevas leyes contra el robo que implementaban un mínimo y máximo a robar con seguridad. Y lo llamaron aranceles.

Como esta gente no lleva el escudo del reino en la pechera, sospecho que no son cobradores de impuestos y están fuera de la ley.

—Danog a los dgagones y nadie tiene pogqué salig hegido.

—Más, querrás decir —apuntilló su compañero.

—¿Cómo es que sabéis que tenemos dragones? — Detrás de nosotras se escuchan los gritos lastimosos de mis pequeños y varios chorros de fuego salen lanzados por las ventanas—. Vale. Tenemos dragones. ¿Pero cómo sabéis que hay varios?

—Porque nos lo dĳo.

El que parece el jefe golpea la cabeza del idiota. Suena a hueco, sí. Así que alguien les ha dicho que estaríamos aquí y les ha pedido específicamente que nos atracaran. Los dragones no son algo que unos bandidos robarían, dan demasiado trabajo y son difíciles de convertir en dinero. ¿Por qué alguien querría robarme mis dragones?

—Eso no impogta. Dánoslos, ahoga —repite él, apuntándome con su cuchillo.

—Pues va a ser que no. ¿Qué os parece si os doy esta cesta de bollos a cambio?

—¿De qué son? —pregunta el que tiene menos luces que un grupo de hadas borrachas.

—De arándanos.

—No quegemos los bollos.

—Pero yo tengo hambre, Hall.

—¡No digas mi nombge, estúpido!

—Lo siento, Hall.

—¡Basta! Me estás cabgeando, bguja, danos a los dgagones, ¡Ya!

Podría hacerles caso y dejar sueltos a Esplendor y Nano, pero estos dos llevan semanas recibiendo adiestramiento para habituarse a que personas extrañas les cojan y toquen, por lo que no puedo estar segura de que hagan lo habitual y se defiendan a sí mismos. Además, es de noche, podrían llegar a perderse en el bosque si se despistan. Demasiado peligroso.

No espero a que vengan a por mí. Como decía el idiota de mi ex, el mejor ataque es el que no esperan. Claro que él lo decía cuando iba a tirarse un cuesco.

Le doy con la Escoba al primero en la cabeza sin mediar más palabra. Estoy vieja, gente, pero tengo mucha ira acumulada y estos idiotas creen que se pueden llevar a mis niños y salir impunes.

—¡Deténgase, señora! —pide el bobo mientras se echa atrás para esquivar las cerdas de mi arma, que hago caer una y otra y otra vez.

Pide que me detenga un par de veces más. Yo no le hago caso y sigo golpeando con saña a su compañero, primero en la barriga, los cataplines, la cabeza y de nuevo sobre la nariz sangrante mientras salmodio la receta de tarta ópera que heredé de mi abuela y que es la receta más endiablada que conozco.

El mango de mi Escoba, como casi todo lo que poseo, es de metal, como arma cumple perfectamente su función. Cada golpe que acierto hace un sonoro ¡Clonk! dando la sensación que estamos ante un rito de los monjes nudistas[13].

—¡Mátala! ¡Mátala! —pide Hall.

El bobo al fin toma conciencia de que va armado y puede utilizarlo contra mí. Esquivo la primera puñalada, aunque por los pelos, y doy gracias porque mis dragones me mantienen ágil, pero ya no tengo la energía de antes y me tambaleo un poco ante la segunda estocada que paro con mi arma.

—¡Elsa! ¡Agáchate! —grita Circe y yo le hago caso. Una cesta de bollos sale disparada sobre mi cabeza y alcanza en el pecho al tal Hall, sin hacerle mucho daño. Puedo ver su sonrisa ante la desesperada iniciativa de mi hermana. Me quedaría a reírme de él, pero estoy demasiado ocupada saliendo por patas, porque me sé este truco.

Los dos me miran confundidos y es el segundo que necesita el hechizo para hacer efecto y comenzar a crecer. Los esponjosos bollos quintuplican su tamaño y absorben en su interior pegajoso a uno de los bandidos por completo, mientras que el otro es lo suficientemente rápido como para esquivarlo parcialmente. Una de sus piernas es atrapada entre dos enormes arándanos y lucha para tratar de escapar.

—¿Qué es esto? ¡Libéranos!

—Seguro. En eso pensaba yo ahora mismo. ¡Xhiri!

—grito yo, jadeando.

—¡Aquí, Elsa! —responde el geniecillo desde el carromato.

No puede salir de él, la lámpara sigue en el interior y no puede separarse de la central. Tampoco creo que hubiera movido un dedo por ayudarme, pero prefiero pensar que es por la limitación de su contrato.

—Espero que no hayas perdido el tiempo y estés llamando a los gendarmes.

—Pero… la hora… —se atreve a decir. Hay que admitir que tiene huevos el cabrón: después de verme noquear a estos dos aún se atreve a contradecirme. Solo me hace falta una mirada para hacerle cambiar automáticamente el registro—. Claro, sí, estoy en ello.

—¿Lo has visto? ¿Lo has visto, Elsa? —grita Circe, dando saltitos excitados a mi alrededor.

—Sí, sí, has estado genial —le digo sonriendo—. Ha sido una gran idea.

Menos mal que ha lanzado estos y no los que provocan gases con olor a piña. Pero eso no se lo digo, le dejo disfrutar de su éxito mientras yo me permito coger aire.

—¡Elsa! ¡Elsa! ¡Que está aquí! —grita de pronto Xhiri y yo me levanto de golpe y corro al carruaje.

Oigo otro grito de dolor que a estas alturas me resulta familiar.

El tipo de nombre Hall, en calzoncillos, está saliendo por la ventana o eso es lo que intenta. Esplendor lo tiene cogido del pie y entonces entiendo que el bandido se ha quitado los pantalones y las botas para poder liberarse de la masa del bollo. Lleva en los brazos a Nano, que no se mueve. Maneja el cuchillo como un poseso tratando de alcanzar a mi dragona.

—¡No! ¡Detente! ¡Suéltalo, Esplendor!

Esplendor se sorprende de mi grito y suelta a su presa. El hombre se cae por la ventana debido a la sinergia, pero se levanta de la misma y ahora amenaza a Nano con el cuchillo sobre su barriga.

—¡Quietag!

Ambos nos calibramos el uno al otro. Si él da un paso a la izquierda, yo le sigo. Lo mismo si da marcha atrás, no voy a dejarle escapar. Circe está por detrás, pero no tiene nada a mano que pueda hechizar. Hall tiene una pinta horrible, con la nariz hinchada, en cueros, descalzo y la cabeza amoratada, pero aún puede ser peligroso y no puedo arriesgar la vida de Nano de esta manera.

Circe me detiene apoyándome una mano sobre el hombro, pero yo estoy fuera de mí.

—¡Suéltalo! ¡Suéltalo o te haré daño de verdad!

—Yo sí que puedo haceg daño a este dgagon. Si sigues moviéndote, acabagé con él.

Me detengo, paralizada. No puedo pasar por esto. No puedo perder a otro de mis niños. Pero si dejo que se lo lleve, jamás volveré a ver a Nano. Me mataría no saber dónde se encuentra o qué ha sido de él como le ocurre a la Gilla, empapelando con carteles todo el reino en busca de sus dragones.

—Ahoga, libegag a mi compañego…

Y es entonces cuando ocurre un milagro y un ramo de flores le golpea la cabeza. Rosas silvestres y paniculadas.

—¿Pego qu…? —Hall se lleva la mano al pelo, ano-nadado, y se retira uno de los pétalos rojos, sin entender nada.

Se gira para ver al atacante, un hombrecillo que apenas llega a metro cincuenta con un elegante bigote y un destrozado ramo de flores en la mano. Parece tan confundido como el mismo Hall.

Yo no desaprovecho la oportunidad y pego un salto para caer con toda la fuerza que me permite este viejo cuerpo y le doy con el palo de la Escoba en la nuca. Hall cae de rodillas y después se despatarra en el suelo con muy poco sentido del decoro. Nano, sintiendo que es liberado del agarre, salta a mis brazos. Su pequeño cuerpo de quince kilos tiembla sin control. Siento un alivio absoluto y le doy un puntapié extra al capullo desmayado. Después, me dejo caer al suelo antes de que mis tambaleantes piernas me obliguen a llegar a él.

—¡Cariño!

Circe se lanza a los brazos del hombre bigotudo, que queda aplastado por la efusividad de las carnes de mi hermana. Estoy segura de que podría llegar a morir asfixiado en el interior de ese escote, pero el señor Billy parece en el séptimo cielo y yo aún no puedo levantarme para salvarle, así que les dejo hacer.

—Mira, algo de caballero sí que tenía al final —musito para mí, abrazada a Nano.

—Voy a enseñar a todos mis pequeños a morder bien fuerte en cuanto vuelva.

Hemos encendido una hoguera mientras esperamos a los gendarmes. Circe y el señor Billy no despegan sus manos del cuerpo del otro y ya me he cansado de hacer de sujetavelas. Al parecer, el señor Billy se sintió muy mal por la ruptura y nos lleva siguiendo todo el día de ayer, montado a caballo y con un ramo de rosas[14], que ahora está desperdigado por el suelo. Su intervención ha logrado despistar lo suficiente a los bandidos como para que yo pudiera intervenir y, solo por esta vez, me ahorraré los comentarios sarcásticos sobre su valiente estoque floral.

—Alguien los ha enviado —digo yo, cavilando en alto. Esplendor y Nano, tumbados sobre mí, duermen plácidamente tras haber masticado con fruición uno de mis calcetines usados. Un mal menor con tal de tenerlos tranquilos.

—¿Pero quién lo haría? ¿Quién te odia? —dice Circe con la mano en el pecho.

Demasiados. Tengo mucha gente que me aborrece tanto como yo a ella: clientes insatisfechos, veterinarius inútiles, maltratadores de animales a los que acusé en su día, competidores de exposiciones a los que fastidié, mi ex… Pero no hay tanta gente que tenga el arrojo para joderme realmente.

Se me ocurre un modo de descubrir algo más, pero tengo que actuar antes de que lleguen los gendarmes, así que me acerco a donde se encuentran ambos salteadores maniatados y le doy una patada al bobo. Nos ha costado dios y ayuda sacarle del bollo, estaba a punto de morir asfixiado. Hall sigue sin recuperar el sentido y espero que dure así al menos otro par de horas. Tampoco descartaría un «para siempre» en el final de su cuento de hadas.

—Hey, tú.

—¿Yo?

—Sí, mira, te han contratado para fastidiarme, ¿verdad?

—No, no, solo para robarte los dragones.

—Pero eso me fastidia.

—Ah, entonces sí.

—¿Qué te parece si te doy un dragón y así cobras esa recompensa y a cambio me das el nombre de quién te contrató?

—Ah, no, no, no. Quieres engañarme. No me vas a dar un dragón.

—Mira, puede que haya esperanza para tu descendencia.

—No sé qué tiene que ver la decencia con esto.

—¿Qué?

—¿Qué?

Aprieto con fuerza mi tabique nasal, notando cómo mueren mis neuronas solo mirando a este cafre. Respiro hondo.

—Mira, yo estoy aburrida, ¿y tú?

—Bueno, tampoco es que tenga mucha prisa porque me detengan…

—¿Te apetece jugar a un juego entonces?

—¿Cuál? —me pregunta receloso.

—¡Circe! ¿Te acuerdas de ese juego que jugábamos de niñas?

—¿Jueg…? —Me mira a los ojos y entonces asiente con entusiasmo—. ¡Ah, sí!

—Mira, te cuento. Hay una teoría que dice que todos estamos conectados por cinco personas en este mundo[15].

Yo voy diciendo nombres y tú tienes que decir si los conoces o no. Por ejemplo, Giorgio Danio.

—¡Yo! ¡Yo! Es mi cartero —apoya el señor Billy.

—Y también el mío.

—Y el mío —digo yo, bastante asombrada. Igual no es tan vago como yo creía, después de todo—. Bien, pues según lo que sé, Giorgio es también el cartero del rey de Jotapelón.

—Anda ya.

—No, no, de verdad. Pregúntaselo la próxima vez que te traiga una notificación. Eso quiere decir que, si algún día tienes hambre, solo tendrías que ser invitado a cenar por el amigo de tu amigo, y estarías comiendo en el castillo.

—¿En el castillo?

—Sí, exacto.

—¡Increíble! ¡Vale, juego! —dice el bobo entusiasmado.

Yo sonrío de espaldas para que no vea mi mueca de triunfo.

No requiero de más que cuatro rondas para encontrar al hombre que nos une: el dueño de Campeones del Aire. El Dramas, el criador de dragones plateados kamikaze.

La llegada de los gendarmes se demora casi tres horas, no podemos ponernos en marcha hasta bien pasado el mediodía. Hemos estado declarando por otras dos horas y les he contado quién está detrás de todo esto. Por lo que me han comentado, podría llegar a ser acusado de inductor de un intento de secuestro si obtienen una confesión de los bandidos. No creo que les cueste mucho. La última vez que vi a Hall estaba suplicándole a su compañero bobo que dejara de cantar.

Un tiempo más tarde, cuando no queda más que un breve trecho hasta casa, recibo otra llamada a través de Xhiri.

—¿La señora Elsa?

—Sí, dígame.

—Le llamo de la gendarmería de Roc. Es respecto al intento de robo que sufrió ayer.

—Ya les he contado todo lo que sabía a sus compañeros. No voy a repetirlo. Ha sido una noche muy larga y quiero llegar a casa.

—Lo entendemos, señora —dice el oficial al otro lado—, pero nos preocupa el comportamiento del apresado, el Señor… ¿Dramas?

Así que ya le han detenido, después de todo. Parece que los esfuerzos de Hall han sido en vano.

—¿Qué ocurre con él?

—No estamos seguros, pero no deja de sonreír.

—Pues será un masoca. ¿Para qué demonios me cuenta esto?

—No lo tengo claro, pero es que soy en parte adivino y creo que debería tener cuidado. El genio de la lámpara del acusado ha testificado que se contactaron a dos personas diferentes el día que encargó su secuestro. Uno fue el tal Hall, un hombre para todo de los bajos fondos. El otro aún no lo hemos descubierto.

—Estaré atenta.
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Capítulo XI. No hay miel sin dragón

—Escupiendo Fuego, Criador de Dragones, dígame.

—¡Rápido, dígame cuál es la marca de la pipeta que me dio para el dragón!

—Nosotros trabajamos con Dracarox, señora. ¿Qué ha ocurrido? ¿Se encuentra bien Rayo?

—¡Rayo sí! ¡Pero Úrsula está en el hospital! ¡Le di su pipeta y ahora está ingresada! ¡Ha devuelto sangre y todo!

—¿Qué le dio mi…? Disculpe, pero Úrsula es…

—Mi anaconda.

—¿Le dio un producto para dragones a una serpiente?

—Ambos son reptiles, ¿no? ¡Tendrá noticias de mis abogados!

Al fin llegamos de madrugada a casa. El centro está en relativo silencio, a oscuras.

Circe me acompaña, aunque el señor Bill se ha despedido en la puerta. El hombrecillo nos ha hecho de guardia todo el camino y le estoy agradecida, pero ha sido penoso observar el adiós entre los dos amantes; no voy a mancillar mi mente describiendo ese desvarío de lloros, promesas y babas compartidas del que he sido testigo. Mañana acercaré a mi hermana hasta su casa, pero yo estoy en mi límite. La llamada del gendarme me ha dedo malas vibraciones. Es como lo que se siente en un día Chungo, pero este va en ascenso y está disparando todas mis alarmas internas. Solo deseo llegar a casa cuanto antes. Así que, aunque mi hermana se ha enfurruñado un tanto conmigo por no permitirle premiar en condiciones a su caballero, me he impuesto y hemos vuelto echando leches al centro.

Distinguir el perfil de mi hogar en la oscuridad me tranquiliza solo un poco. Observo el exterior, todo está en su lugar.

—¿Ves? Si ya te lo dĳe, Elsa —apuntilla ella.

Me da igual. Salto del pescante sin hacer caso a mis huesos doloridos ni a mi creciente artritis y solo me detengo para coger en brazos a mis dos pequeñines que están igual de entusiasmados por volver. El olor a dragón es algo que inunda todo este valle, mi marca personal, ideal para espantar a ratas y niños por igual. Entramos dentro de mi hogar.

Jack espera durmiendo en el sofá. Tiene la boca abierta y un reguero de saliva que está manchando mi sillón —ya no tan— nuevo. No se despierta ni cuando Esplendor comienza a sollozar para que la deje en el suelo. Valiente protector está hecho este esclavo mío. Un breve repaso a las puertas de las instalaciones me indica que todo está en orden. Pero yo sigo teniendo cierta inquietud.

—Jack —le pego una patada al dormilón.

—¡Elsa, vas a despertarle!

—¡Eso es lo que trato de hacer!

Jack al fin abre los ojos y parece confundido. Me mira y pone cara de reconocer una pesadilla. Luego mira a Circe y veo que frunce el ceño, como si este fuera el peor sueño lúbrico que haya tenido jamás.

—Imagines lo que imagines, puedo hacerlo mucho más doloroso —le digo yo mientras le chasqueo los dedos delante de los ojos. Al fin espabila y se levanta, apurado.

—Lo siento, señora Kapunta. ¿Cómo ha estado la exposición?

—Ganamos, sorpresa. Y ahora, cuéntame, qué tal todo por aquí.

—Normal, muy tranquilo —dice él, tratando de contener un bostezo sin éxito—. El veterinarius pasó por aquí ayer para hacer la revisión de los cachorros y tuvimos una visita esta tarde de un hombre sin cita. Le dĳe que no podía atenderle y se marchó.

—¿Y Pequeñica? ¿Textura? —Ambas salen de cuentas en breve, es lo que más me preocupaba.

—Todas bien, señora Kapunta. —Parece que por fin está lo suficientemente espabilado como para ver mi expresión—. ¿Ha ocurrido algo?

—No, nada importante. Gracias por quedarte. ¿Me haces un último favor y dejas a Esplendor y Nano en su lugar?

—Claro.

Coge a mis pequeños, que comienzan a lamerle emocionados, y es ahí cuando me doy cuenta de que Jack se ha convertido en uno más de la familia. Han sido unos pocos meses, pero he de reconocer que el muchacho se hace querer y tiene buena mano con los dragones. Espero que se quede por los siguientes veinte años, o hasta que yo la palme, lo que ocurra antes. Saber que hay alguien que se ocupará de mis peques cuando yo falte sería una gran tranquilidad.

Miro al exterior con los brazos cruzados, en busca de lo que me tiene escamada. Hay silencio, mucho silencio.

—¿Qué ocurre, Elsa? —pregunta Circe sentada en el sofá. Estoy dando vueltas por la sala, inquieta.

—Nada —le gruño yo, pero la verdad es que algo no me cuadra—. Vale, sí. Algo. Pero no sé el qué.

—¿Sabes que algo pasa, pero no sabes el qué? —repite ella, con los ojos entrecerrados.

—Oh, vamos, no me mires así —le reprendo, fastidiada.

Puede que se me esté yendo la cabeza, o que me esté haciendo vieja, o ambas. No es importante. Lo importante es que siento algo raro, un Chungo extraño, y no sé por qué.

Hasta que me doy cuenta del silencio, de ese silencio hecho madera de dríade muerta. Al entrar en el centro para dejar a Nano y Esplendor, Jack tendría que haber despertado a los dragones y haberse generado un barullo de narices. Pero todo está en calma.

—Circe, quédate aquí —le susurro, tensa.

—Ya empezamos —dice ella, suspirando, y se dirige a la cocina donde se arma con una fregona. Yo ya tengo la escoba en la mano, pero esta es una inútil escoba de mango de madera, no la Escoba.

Me doy cuenta de que hemos dejado a Xhiri en el carro debido a las prisas y maldigo por lo bajo. Espero no necesitarlo. Tratando de no hacer ruido, me dirĳo por el largo pasillo hasta la puerta del centro, que está entreabierta. No ha encendido las luces. No se oye nada en el interior.

Algo está mal. Terriblemente mal. ¿Qué puede hacer que treinta dragones se queden totalmente callados? Tengo dos ideas y ambas me espantan tanto que no quiero ni pensar en ellas. La primera es que, detrás de esa puerta, no haya dragones, ya sea porque se hayan escapado o se los hayan llevado.

La segunda, que no haya dragones vivos.

Tiemblo, pero no dejo que eso me amilane y abro la puerta con cuidado. No hay luces encendidas, es la oscuridad casi total. No veo a Jack por ninguna parte y, lo que es peor, tampoco localizo a Nano ni a Esplendor. Trato de encender a las hadas dentro de las bombillas, pero no desean hacerlo. Están agazapadas y su tembloroso cuerpo hace que se escuche un crik crik irritante contra el cristal que las aprisiona.

La luz no es un problema, me conozco el centro como la palma de mi mano, podría recorrerlo de punta a punta sin chocarme con nada incluso con los ojos cerrados. El problema es que hay algo en esa oscuridad que quiere chocar conmigo y no sé si puedo evitarlo. Tengo los pelos de punta y por detrás Circe hace un ruido con los dientes, tanto o más desagradable que el de las hadas.

—Elsa, deberíamos llamar a los gendarmes —susurra ella atropelladamente.

—Aquí no hay de eso, solo tenemos a Devil. Y ese no moverá el culo por salvarme, está deseando cobrarse lo suyo.

Al fin mis ojos se acostumbran y comienzo a ver las familiares sombras de las habitaciones. Doy un paso decidida dentro y observo a través de la puerta el interior mientras suplico para mí misma. Porfavorporfavorpor-favorporfavor…

Dentro hay algo, el perfil de un dragoncete regordete dormido sobre su panza que se tira un cuesco. Cabroncete. Echo el aire que he estado aguantando de golpe, en un intento elegante de emular su esfínter, y siento cierto mareo por el alivio. Reviso la siguiente, solo por seguridad, pero encuentro a Saltarina igualmente dormida.

—Están bien —suelto con un suspiro.

—¿Y Jack?

—No está tan bien —dice una voz que no reconozco en la oscuridad.

Una luz se enciende entonces, proveniente de una de las hadas que ha sido espachurrada. Se oyen sus chillidos de dolor entre las manos que la sujetan con fuerza. Esa tenue luminosidad es suficiente para mostrar a un desconocido. En mi centro. Con Jack desmayado en el suelo. En mi centro. Llevando encadenados a Esplendor y Nano, que están tumbados de lado en el suelo, anormalmente quietos. En MI CENTRO.

Lo veo todo rojo y la furia me invade. Quiero lanzarme a su yugular, pero soy vieja y lo de las acciones estúpidas e irreflexivas son cosa de jóvenes. No conozco a este tipo. No sé quién es, ni qué hace su metro ochenta de mole allí. Lleva una capucha que le tapa los ojos, pero su sonrisa es siniestra y de todo él emana un desagradable tufo a muerte. Reconozco ese hedor. Es el olor que suele provenir de un maldito furtivo.

—Jake Mathe —deduzco y de pronto todo cobra sentido.

—Curioso que esta sea la primera vez que nos encontremos en persona, ¿verdad, señora Kapunta? Me la imaginaba más aterradora por las historias.

—Y yo a ti más cobarde. No se ha de creer uno todo lo que oye por ahí. ¿Qué haces aquí?

Él me mira intrigado, como si no entendiera qué es lo que me da el arrojo para enfrentarlo de este modo. Yo tampoco tengo idea, pero no pienso ponerme aquí a psicoanalizarme cuando Nano está tratando de ponerse en pie al escuchar mi voz. Intenta escabullirse y Jake le pisa la cola con fuerza para evitarlo. Este suelta un gañido. Me lanzo a por él con la escoba en mano.

—No, no, no —rechista, estirando de las cadenas que aprisionan a mis niños y posando el pie sobre el cuerpo inmóvil de Jack.

Me quedo quieta a cuatro pasos de distancia. No sé si estará vivo el idiota de mi trabajador, pero pienso encargarme de él en cuanto se despierte. ¿Cómo ha entrado este cabrón a nuestra casa? ¿Qué está haciendo allí? Tengo muchas preguntas, pero vocalizo la que más me preocupa.

—¿Qué les has hecho a mis pequeñines?

—Puede estar tranquila, solo les he dado unas salchichas con un poco de polvo de Medianoche. Eso mantendrá a las bestezuelas tranquilitas un rato. Y este de aquí ha tenido la mala suerte de llegar justo cuando estaba por irme, así que le he ayudado a seguir durmiendo un rato más.

Vale, trato de tranquilizarme ahora que sé que están bien. Me muevo un poco a la izquierda, para ver mi margen de maniobra, pero él me sigue con la mirada y afianza la cadena que tiene atados a mis pequeños. No sé qué clase de encantamiento tienen esos eslabones, pero está claro que los anula de alguna manera. No están dormidos como el resto, pero algo les ocurre porque están aterrados, mirándome con sus grandes ojos.

—Esto no tendría que haber sido así. Si no hubiera metido sus narices en lo mío, yo no hubiera puesto mis manos en lo suyo —dice él, deleitándose con mi angustia cada vez que hace daño a mis peques.

—Yo no he hecho nada, idiota —escupo, tratando de ganar tiempo mientras pienso mis opciones.

Pero no las tengo. No allí, dentro, donde todo está despejado y limpio para que los dragones no puedan destruir nada. Lo único que hay fuera de su sitio es la escalera de Jack, con los botes de pintura que ha estado utilizando para pintar el techo esta semana.

—¿Nada de formalidades? Muy bien. No nos mintamos, ¿te parece? Tú orquestaste el secuestro de mi dragón. Y has enfadado a gente rencorosa y con mucho dinero capaces de pagar por mis servicios. Así que esto es lo que hay, Elsa. La próxima vez, piénsatelo antes de enviarme a locas fantanimalistas de mierda a mi casa.

No sé cómo lo ha sabido, si es que Devil me ha vendido o ha echado las cartas, pero lo sabe todo, así que me quedo callada.

No hay armas a mano, solo mi escoba. Circe no es que sea una gran luchadora y su magia solo es útil sobre la comida. No creo que a este tipo le apetezca comer un churro, así que descartada. Tampoco creo que contemos con caballeros de estatura pequeña y flores como garrotes que vengan al rescate por la retaguardia.

—Ahora, entrad dentro de esa habitación —dice él, antes de que pueda seguir pensando—. Si hacéis algún movimiento brusco, me cargo al chico.

Se refiere a Jack. Ah, bueno, puedo vivir con eso.

Doy un paso atrás y le doy un puntapié a la escalera que tengo detrás. Esto hace que caiga la pintura rosa sobre el intruso. Pega un salto atrás para esquivarlo y la pintura se desparrama sobre mi trabajador desfallecido, que queda cuquimente empapado.

Me lanzo hacia delante, pisando en el proceso a Jack y trato de alcanzar las cadenas de mis pequeños, pero él es más rápido y estira el brazo hacia atrás para evitarlo. Al mismo tiempo, deja caer el hada que se apaga, Circe grita y Esplendor se gira y muerde a Jake. El hombre también aúlla, le pega una patada a mi pequeña que la lanza al otro lado de la estancia y yo, con toda la fuerza de la que dispongo, lo golpeo en la cabeza con la escoba, que se parte. El furtivo no se amilana, pero está furioso y me da un puñetazo en la cara que me lanza al suelo.

—¿Jack? —grita alguien desde la puerta en ese momento y, en mi aturdimiento, reconozco a Yolinda. ¿Qué está haciendo aquí? ¿El muy idiota de Jack ha quedado con su cita en mi casa cuando yo no estoy? ¿Y encima voy a perder la apuesta?

—¡Aquí, aquí! —grita Circe, que no sabe quién es, pero creo que piensa que cuantos más seamos en esta habitación, mejor.

—¿Pero no se supone que vivías sola aquí? —dice Jake y mira nervioso a la puerta.

Veo mi oportunidad.

—¿No te esperabas una fiesta de la victoria, eh?

Él me mira, enfurecido y dubitativo ante mi mentira, pero escucha los pasos de Yolinda acercándose y me mira a mí, que debo tener una pinta diabólica mostrándole las encías ensangrentadas. Toma una decisión rápida. Coge a Nano en brazos de un tirón de la cadena, bien cogido por el cuello para evitar sus dentelladas al aire. Creo que se ha dado cuenta que me importa más que Jack.

—De acuerdo —responde, caminando hacia mí. Me pega una patada en el estómago y yo me hago bola para protegerme—. Me marcho. Pero no lo haré solo. Tú me quitaste mi dragón, así que yo te quitaré el tuyo. Y disfrutaré cada maldito segundo cuando le haga lo que tengo planeado. Será lento, soy un gran profesional.

Al mismo momento que Yolinda se asoma, Jake sale corriendo hacia la puerta que da al jardín que, ahora que me fijo, está abierta. Así que entró por ahí. Debería haber pagado la maldita cerca eléctrica.

Me levanto como puedo, ayudada por Circe y Yolinda, pero estoy tan tan furiosa que las aparto de mí y me dirĳo al exterior, persiguiéndolo. Quizás crea que puede escalar las vallas que rodean mi centro y huir con mi niño. Maldita sea si voy a permitirlo.

No he querido usar este truco mientras estuviéramos dentro, pero el muy idiota acaba de salir por la puerta trasera. Le pego una patada mental al curso del control de la ira del ayuntamiento.

Sonrío cuando paso mi mano por encima del filo de la plancha de metal donde suelo parapetarme para sacar a mis dragones y dejo que abra un corte largo y profundo en mi palma. La sangre comienza a manar y yo saco la extremidad herida al exterior, quedándome justo en el quicio. Dejo que el líquido caliente empape la tierra de mi terreno.

No se hace esperar.

Primero la vibración, luego el estruendo y por último la destrucción absoluta. La oscuridad se alza, inmensa, tragándose cielo y tierra. La luna encuentra una pareja de conocidas, las dos de color carmesí, y parpadean, un tanto somnolientas. Jake se detiene y mira hacia arriba, muy arriba, con la boca abierta.

Los dos ojos siguen acusadores a Jake, que ahora no es más que una mera migaja en un plato que se ha de consumir.

Sombra hace temblar la tierra tratando de salir de la cueva bajo tierra que le construí cuando aún era un pequeño dragón adorable. Ahora debe medir tres pisos de altura por lo menos, y su garra, que posa sobre el suelo como una mole inquebrantable, es dos veces más grande que yo.

Ruge y es como si un terremoto hubiera hecho su aparición. Grandes trozos de terreno convulsionan y desaparecen en el interior de la tierra resquebrajada. El suelo es inestable y Jake deja caer a Nano para mantener el equilibrio. Mi chiquitín corre hacia mí y se lanza a mis brazos, pero yo estoy más pendiente de mi otro pequeño dragón.

Los árboles se caen y las vallas crujen cuando se deforman bajo el peso de mi niño grande. Jake trata de huir, de ponerse a salvo, pero no es lo suficientemente rápido. Sombra está despierto y odia ser despertado. Ha olido mi sangre y sabe que esa cosa es una amenaza para mí, porque así lo he educado. Invertí una pequeña fortuna en su adiestramiento, pero este momento lo vale. Así que se agacha, raudo y, aunque Jake está gritando y haciéndome aspavientos que se asemejan sospechosamente a una súplica, Sombra abre sus fauces y lo hace desaparecer.

Tendré que darle un buen protector de estómago para que digiera esa basura.

—Así se cría un maldito dragón negro.
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—¿No habría que llamar a alguien? —me pregunta Circe, mientras recogemos el estropicio interior.

Las vibraciones de la tierra han causado estragos también en la casa, dejando platos rotos, espejos inservibles, desparramado objetos y, en definitiva, haciendo un desastre total. Al menos tiene mejor pinta que el exterior, que será declarado zona catastrófica por el seguro en cuanto amanezca y les contacte.

Sombra ha recibido su ración de mimos y cariños y ahora marcha satisfecho a buscar otros tentempiés, probablemente ovejas y vacas. Los últimos años no ha salido de su madriguera y seguro que tiene un hambre de narices. Quizás, cuando vuelva, le enseñe a identificar furtivos. Parece que le ha divertido la aventura.

—Estoy segura de que Devil ya se ha enterado —respondo yo encogiéndome de hombros, poniendo en su sitio el retrato de mis padres. Ha quedado un poco torcido, pero ahora está más equilibrado respecto al delgaducho de mi padre—, pero pediré a Carla que mire en su casa, no vaya a ser que quede algún animalito encerrado por ahí. No vaya a ser que mueran de inanición ahora que el cabrón no está.

A Jack le he dado un día libre. Tiene un buen chichón en la cabeza y estaba lívido cuando se ha marchado con ayuda de Yolinda, que parece aún más aparvada y asustada que de costumbre. Ha pasado por mucho esta noche, pero para pasado mañana lo espero aquí puntualmente. Le tendré preparado un buen montón de mierda para que limpie sin falta.

Porque la verdad es esa: no hay descanso para los criadores de dragones. Trabajamos las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Y, aun así, a pesar de todo lo malo, de los problemas y quebraderos de cabeza, de los clientes idiotas, competidores traidores y puñales por la espalda, no lo cambiaría por nada.

Ni siquiera por ser proctólogo de ogros.

FIN
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[1] Siempre se le dieron mal las pócimas de amor, aprender la lección con ciento dos años es de admiración.
[2] Colección que sería la envidia de una casa del terror. Se sospecha que algunas de las muñecas se encuentran encantadas y otras poseídas, pero la baba de dragón ha demostrado ser particularmente efectiva contra los maleficios..
[3] Ese en el que estás durmiendo en tu cama, pero que no es tu cama, porque tu cama jamás ha sido tan impúdicamente suave y bien acompañada.
[4] Relativo al número de cacahuetes que tengas, el número de monos en triciclo sobre la pista y el tiempo que hace que se te ha olvidado darles de comer…
[5] El repertorio incluye: «Vuela dragón, no seas cagón», «Acaríciate tú la cabeza», «Aquí se crían dragones, ¡vergüenza!» (que es un 50% verdad), y «Dragones abajo, elfos arriba» (lo cual se parece preocupantemente a un anuncio de contactos interespecie).
[6] De cada cien dragones consultados, cero quisieron el plátano que se les ofreció y noventa y nueve lo chamuscó. El sobrante lo introdujo  el investigador de turno en lugares poco decorosos. Aún se desconoce la utilidad social de dicho comportamiento, pero el dragón pareció contento.
[7] Se dice que las sirenas tienen una voz dulce y atrayente, como la de las míticas ballenas, pero la realidad es que sus cuerdas vocales deben estar llenas de agua para reverberar correctamente. Fuera del agua, suenan a cañerías viejas.
[8] Los dragones ponen sus puestas en lugares oscuros, como cuevas o túneles. Preferiblemente ocupados por una familia de topos. Las puestas pueden ser aburridas y el parto da hambre.
[9] La pastelería mágica tuvo su comienzo con las manzanas envenenadas y llegó a su apogeo con la creación de los pasteles que hacen empequeñecer a las personas. Aún se sigue buscando la piedra filosofal de esta rama: un dulce que no haga engordar a la gente.
[10] Famosa conductora de carromatos alados que cuenta con el increíble récord de doce humanos, tres elfos, dos ogros y siete sirenas atropelladas. Las autoridades no pueden atraparla porque «no conduce por carreteras, por lo que, propiamente dicho, corresponde al Departamento de Meteorología o quizás Urbanismo. Y, seamos realistas, la gente es que no mira por dónde pasa».
[11] Dígase de aquellas personas que, sin los permisos burocráticos, sin pruebas veterinarias ni genéticas, sin interesarse por sus ejemplares, ni disponer de ética o moral, se dedican a cruzar indiscriminadamente a cualquier animal que cae en sus manos. Se dice que Devil les hace precio en sus negocios más turbulentos.
[12] Transcripción del discurso del rey:
«Súbditos míos, visitantes de otras tierras, os agradecemos vuestra participación en este cincuentenario del Concurso de Beldades Draconianas organizado por el ASCO junto a la RSD. Obtener el reconocimiento y los honores de uno de estos premios indicarán el camino a una crianza más loable y decente. Un triunfo que casi hemos alcanzado ya con la participación de todos los criadores de dragones, a excepción de los dragones negros y plateados, por motivos obvios. El pundonor que ha impulsado a cada uno de los participantes en esta nueva edición, es un orgullo para este reino y los posteriores. Los carros han llegado desde hace días para poder participar en esta nueva edición por el deseo de obtener uno de los premios...»

[13] Los monjes nudistas son la clase de locos que consideran tocar el gong con otras partes de su anatomía que no incluyen brazos, piernas, cabeza o lógica.
[14] El motivo por el que las rosas son castigadas cada vez que un amante mete la pata se remonta a siglos atrás y tiene que ver con su predisposición a pinchar la mano que lo sujeta, un método de autotortura muy romántico.
[15] La teoría se le atribuye a un espía que fue atrapado con las manos sobre documentos muy sensibles en el momento de su captura. Al parecer, era el amigo del amigo del amigo de su primo que le había pedido darle recuerdos. Resulta que era cierta dicha información, dato que desgraciadamente llegó más tarde que su ejecución.
[image: ]

OEBPS/image_rsrc1WF.jpg





OEBPS/image_rsrc1WK.jpg





OEBPS/image_rsrc1WZ.jpg





OEBPS/image_rsrc1WP.jpg





OEBPS/image_rsrc1WE.jpg





OEBPS/image_rsrc1WT.jpg





OEBPS/image_rsrc1WD.jpg
CRIADORA DE
DRAGONES /£





OEBPS/image_rsrc1WY.jpg





OEBPS/image_rsrc1WU.jpg





OEBPS/image_rsrc1WR.jpg





OEBPS/image_rsrc1WW.jpg
. o <

"GANADOR DRACONIANO |
ABSOLUTO \

- le Q)






OEBPS/image_rsrc1WH.jpg
I\
5
sy
\\\“‘““
"““‘“‘
st
R ‘““!

G 5

sy -
i
\““‘l‘“
S
4y
o ~
o
//‘ 4 |
4!
S ‘
“ K






OEBPS/image_rsrc1WM.jpg





OEBPS/image_rsrc1WV.jpg





OEBPS/image_rsrc1WG.jpg





OEBPS/image_rsrc1WX.jpg





OEBPS/image_rsrc1WN.jpg





OEBPS/image_rsrc1X0.jpg





OEBPS/image_rsrc1WJ.jpg





OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Capítulo I. El buen dragón trabaja temprano

		Capítulo II. Dragón con gusto, no pica

		Capítulo III. El que avisa no es dragón

		Capítulo IV. Cría dragones y te sacarán los ojos

		Capítulo V. De noche todos los dragones son pardos

		Capítulo VI. El ojo del amo engorda el dragón

		Capítulo VII. Es mejor callar que con dragones hablar

		Capítulo VIII. En el país de los ciegos, el dragón es el rey

		Capítulo IX. Lo que no mata, dragón

		Capítulo X. Dragón prevenido vale por dos

		Capítulo XI. No hay miel sin dragón




Guide

		Cover

		Beginning




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45

		46

		47

		48

		49

		50

		51

		52

		53

		54

		55

		56

		57

		58

		59

		60

		61

		62

		63

		64

		65

		66

		67

		68

		69

		70

		71

		72

		73

		74

		75

		76

		77

		78

		79

		80

		81

		82

		83

		84

		85

		86

		87

		88

		89

		90

		91

		92

		93

		94

		95

		96

		97

		98

		99

		100

		101

		102

		103

		104

		105

		106

		107

		108

		109

		110

		111

		112

		113

		114

		115

		116

		117

		118

		119

		120

		121

		122

		123

		124

		125

		126

		127

		128

		129

		130

		131

		132

		133

		134

		135

		136

		137

		138

		139

		140

		141

		142

		143

		144

		145






OEBPS/image_rsrc1WS.jpg
@ Elsa Kapunta

Llorica haciendo de las suyas
#dragones #criadoradragones #melocomo

@ Criadero Escupiendo Fuego

VZED @ X






